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C UANDO este número de 
EL RUEDO se ponga, a 
Ja Tenia estaremos en 

las vísperas de la primera co 
rrida de toros del año. En es­
te 1949, la primera corrida 
jio es la tradicional de la 
Magdalena, en Castellón de 
la Piaña. Valencia se adelanta a la fecha 
qa un par de días, y en cosa de tres» cuan­
do apenas van a celebrarse algunos más en 
el mes de marzo, coinciden, casi en el mis­
mo rincón de Levante, cuatro festejos /mayo­
res y una novillada. Rompe plaza, el día 18, 
Valencia; «1 siguiente hay corridas de ¿oros 
en la propia Valencia y en Utiel, y el domin­
go, día 20, corrida de toros «O Castellón y no­
villada en Valencia. O falta provisión o sobra 
optimismo. 

Preferimos creer ¡en lo último. Cuando gen­
tes experimentadas en el negocio taurino no 
ven ineon venientes en esta colisión, y es pe 
ren que concurra el público a los espectácu-

• C A D A S E M A N A * 

L A P R I M E R A C O R R I D A 

ios anunciados, sus razones tendrán. Nos ale­
grará mucho que esas razones y esas espe­
ranzas tengan un fundamento firme; que po­
siblemente nazca de la continuidad inmediata 
de la festividad de San José y del domingo. 
También en testos días se abrirán las puertas 
de las Ventas y de Vista Alegre, y seguramen­
te uno y otro día habrá novillos en Barcelo­
na. Quiere decir todo esto que la temporada 
va a comenzar en serio. 

Terminan ya todos los vaticinios y ¡todas 
tas especulaciones, y empieza la realidad. A 
la semana siguiente podremos opinar con 
más conocimiento de cansa; mas h^brá que 
convenir cín que no está mal el arranque. ' 

A el conribuye esta bonanza 
del tiempo, que. paradójicamen­
te, y por circunstancias» bien co-
¿nocidas, a, nadie agrada. Es po­
sible que hasta a los propios em­
presarios de las corridas orga­
nizadas no les importase dema­
siado en esta ocasión que se sus­
pendiesen a causa de la lluvia, 
que estamos convendaos de que 
caería a gusto de todos. Hay 
que mirar siempre un poco más 
allá de las propias narices, y 
acaso por ahí, y no por otras 
causas tan aireadas durante el 
invierno —Invierno nominal— 
pudiera venir la quiebra econó­
mica de una temporada que no 
se presenta ni mejor ni peor 
que otras anteriores, incluyendo 
en & augurio esa supuesta es­
casez de toros, que luego ha­
brán de salir, hasta con su pe-

Cartel premiado para anunciar las 
fiesta* de San Fermín de 1949. obra 
de nuestros queridos compañeros los 
dibujantes madrileños afectos a la 
Delegación de la Prensa del Moví-
miento Francisco Amierio y Juan 

Antonio Acha ( Fvto Salir] 

so reglamentario y todo, del 
centro de la tierra. t 

Pero como no hay mane­
ra dé luchar contra los ele­
mentos, y éstos, los atmosfé­
ricos, no acaban de sernos 
favorables, no está mal que 
pongamos al «mal» tiempo 

buena cara. En tanto que se termine esta se­
quía terrible, como un azote bíblico, asista­
mos al comienzo de la temporada taurina con 
el ánimo bien dispuesto. En los carteles de 
esta Inauguración figuran matadores de toros 
y de novillos de las primeras filas, y ganaderos 
a los que, por c&e pronto, hay que aplaudirles 
su buena voluntad de (no regatear su contri­
bución, aun en esta época ton temprano, pa­
ra que la Fiesta siga. Sobre el papel hay to­
ros y hay toreros. Confiemos en que, como 
en la letra de la zarzuela tan popular, lleguen 
tiempos mejores. 

£M£OE 



A Y E R Y H O Y 

"TOROS CON PODER", por ANTONIO CASERO 
•—Siempre, ayer como hoy, salen al ruedo toros 

con casta y poder, que voltean a caballo y caballera 
por encima de la barrera; ya verán ustedes c ó m o 
esta temporada que se avecina vemos varias veces 

esta escena, tan de la Fiesta más hermosa 
del mundo 
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La Plaza de Toros. áe Lima 

EL EMBAJADUK HE ESPAiV'A, 
S E K O K C A S i l E L L i l , IM U S 

fiELATA LOS PURMEIMOHEB DE ESTA CUESTUN 
Para e l <H(iB> de Veamm. nues t ro ganado es materia cotiza J e 

en la o r g a n i z a c i ó n de r evo iuc iones americanas-

—... Si en Méjico hay una enorme afición íau-
rina. Perú no le anda a la zaga en este aspecto. 
La afición peruana es. además, de un tecnicismo 
sorprendente. Qutzá podríamos decir que todo el 
país es un gran arohtvo taurino, en el que las 
discusiones de antes y las de ahora, las figuras 
de otras épocas y las actuales, el tema de las re-
ses de más o menos peso y el del toreo de hace 
años, comparado con el de hoy, son problemas fa­
miliares al verdadero aficionado de aquel país y 
a la^Prensa, que dedica amplísimas informaciones 
a la "Fiesta brava". 

Este no es otra cosa que el preludio de una 
conversación, muy viva y animada, en la que núes 
tro embajador en Lima, don Fernando María Cas-
Helia, nos ha expuesto algunos detalles relaciona­
dos con este tema. Charla amable, llena de cor­
dialidad para nosotros y nuestro propósito: chal­
la encendida de los mejores elogios para el (.ue-
blo peruano, fiel guardador de tantas tradiciones 
netamente españolas, y principalmente d<? la tau­
rómaca, con verdaderos maestros en la cuestión. 
Que nada tienen que envidiar a los de más rar 
cía solera de España. 

- .¿ . . . ? 
_ —Lo primero que quiero contarle —dice el se­
ñor embajador— es una anécdota, que puede que 
haya Influido luego en mis gestiones relación?, 
aas con la Fiesta. La primera carta que yo recibí 
como embajador, estando ya en Lima, estaba re­
mitida desde Chile y contenía un folleto que cri 
<'caba duramente las peleas de gallos y las, corrí 
as loros, diciendo cosas tan peregrinas como 

4Ue el fin de ios picadores no era otro que rom­
per los tendones al loro. Esto me hizo pensar que 

's primeras tareas diplomáticas estaban presi-
^ P0' el signo taurina 

No es mal comienzo para un embajador ei 
Panol en un sitio como Perú. 1 ú 

Realmente, no. Además, inmediatamente, pu 
(7 ,arme cuenta de la importancia que tenía ^n-
cos H 1,,me"0s 'a cuestión taurina. Lofe periódi-
dss át\ caiPilal siguen muy de cerca las corr>-
_ oei mundó entero, y las Agencias extranjeras 
oCurrep en esle caso sí dicen la verdad de lo que 
mariAn en esPaña— cuidan muchísimo esta infor 
dan tado 105 íunes' día en 61 clue se 
con rpar,a^ í>a2inas extraordinarias sobre toros, 
les :^ro<lucción de artículos de críticos españe 
cia'lm^? . ^ nuestros oeriódicos —muy es pe 
lariSfaJíí ^ EL RUEDO, que goza de gran popu 
lacion? y toda c,as€ de detalles en cuanto se re-
para a i n í " la Fiesta m ,a Madre Patria. ^ es 
C0nio la COrao 61 cenil d€ una 2ra41 aspiración, 
como ei ? ? 0 r escue,aque darse pueda, algo asi 
ña en *.ct d'>nd€ todo se sabe y lodo se ense-

esta materia. 

u 'n ientó^ usled- señor embajador, arregló 
Sanado .res,ar Personalmente un problema de 

~~Em a* * 
Pee mospor el principio, y creo que podre­

mos aclararlo todo. En Lima 
se celebran las t-erias de oc­
tubre —las más importantes 
de la ciudad-, coincidiendo 
con las procesiones del Señor de los Milagros, y 
en estaí época tiene su mayor auge la temporada 
taurina. 

—¿Y entonces?... 
—Espere. Las ganaderías peruanas realmente 

son flojas. El ganado es muy escaso y de poca 
casta, y esto plantea muy senas dificultades pa'a 
el desenvolvimiento normal de la Fiesta. Al poce 
tiempo de llegar yo a Lima como embajador de 
España, supe de estas trabas que tenía la afición 
y me enteré de que "Rovira"" —considerado allí 
como la figura del toreo.peruano— intentaba ha­
cer alguna gestión aquí para el envío de ganado. 

-Pero no dió resultado esta iniciativa, 
—Verá; las cosas no iban muy rápidas, al pa-

parecer. y entonces se pensó en Méjico. Pero los 
mejicanos pusieron) sus condiciones: pago en dó­
lares, dos figuras /nacionales por corrida y veto 
terminante a Rovjra". Entonces los círculos y la 
opinión taurina limeña reaccionaron con gran ce 
raje y pusieron bien claramente de manifiesto 
que la propuesta era inaceptable. 

—¿Y de la negociación de usted, señor Cas-
liella? 

—Ahora es cuando, en realidad, entro yo en et-
cena en este pieilo. Se me pidió eme Hiciese las 
gestiones con España, ya que lo que pretendían era 
no pagar el ganado en dólares, sino en pesetas. 
Naturaímetñe. y como era lógico, el Gobierno es­
pañol —y valga aquí el chiste, por otra parle tan 
a la mano— quería cambiar las "divisas' de 
nuestras ganaderías por las otras divisas, es de­
cir, los dólares. Pero, en atención a nuevas ges­
tiones, a las naturales consideraciones de raza y 
ae estirpe, y a tratarse, más que nada, de un ot 
sequío al pueblo peruano, que tan gallardamente 
había sabido compoiiarse con nuestra Patria, el 
día 6 de octubre se hizo publica la noticia de que 
se autorizaba el envío de 30 loros nacionales, pa­
gaderos en pesetas. 

—¿Y la noticia se acogió con entusiasmo? 
—Excuso decirle. Aquello fué como una auténli 

ca explosión de fervor españolista, Toda la Pren­
da comentó.la buena nueva con las más sinceras 
frases de elogio para la Madre Patria, su «esto 
hidalgo, su generosidad. En fin, hasta para las 
gentes más humildes y populares, el tema adqui-, 
rió el máximo relieve. Múltiples veces me pregun-* 
taban a mí personalmente los camareros, los lim­
piabotas, las gentes de "la calle", y no digamos 
las grandes figuras de la afición, que cuándo lle­
gaban los "bichos". Hacía veinticinco años que no 
se toreaba en Lima ganado español, y la expecta­
ción era tan enorme, que se cursaron miles ft|r. 
telegramas de agradecimiento a los ministrp¿ es­
pañoles de Industria y de Asuntos Exteriores. 

—Entonces, ¿a qué Se debe el que no s\> haya 
enviado aún el ganado? • 

Doii Femando María La^íiella 

— Aquí juegan ya otros factores. Fernando Gra­
na -sobrino de Pancho Graña y gran amante de 
nuestra Patria— arrendó la Plaza del Arho a 
Raúl Ochoa. "Rovira". quien, a su vez. y por me­
dio de unas declaraciones, anunció el subarriendo 
de la misma al ex torero "Rafaelillo", que es al 
mismo tiempo gerente de la ganadería de "LavH 
ña", quizá la más importante del Perú. Este dijo 
publicamente que no llegarían los toros españoles, 
quizá por temor a la competencia que podían su­
poner para el futuro, quizá por pensar que el 
donativo del Gobierno de España sería por una 
sola vez, y que luego la afición le obligaría a se­
guir comprando ganado español y tendría que 
pagarlo en dólares. £1 caso es que aquello levan­
to gran revuelo, y '-Rafaelillo" ha hecho su úftima 
promesa, anunciando recientemente que en octu­
bre habrá toros españoles. Esta es la última pa­
labra del pleito. Para mí. lo que de verdad tiene 
una fuerza en esta cuestión es que el gesto de 
España ha quedado bién patente y ha calado en 
ia forma más honda hasta el último rincón de! 
territorio peruano. 

-¿Algo más. señor embajador7 
—Otra anécdota, creo que ya conocida, pero que 

será bueno recordar. Tras iás revoluciones del 3 
de octubre, en el Callao, con la colaboración de la 
marinería, y la del 27 del mismo mes, hoy triun­
fante, el tristemente célebre tomunista nortéame 
ricano Orew Pearson dijo en /más de seiscientos 
periódicos de las dos Xméricas, determinadas im­
pertinencias, a las que ya estamos acostumbrados. 
Y añadía: "A los tres días de la revolución del día 27. 
es decir, el 50. el embajador de España ofreció, 
para ocultar su intervención en el movimiento re­
volucionario, el envío de un auténtico "pedigreé 
taurino, es decir, algo así como ganado de la me 
jor casta y en condiciones económicas inmejora­
bles." Csto realmente no hizo más que favorecer 
me, ya que la noticia se había hechó pública el 
día 6. y no el día 30, como decía Pearson, lo que 
hizo ver claramente la falsedad de la información 
en cosa de tan fácil comprobación, y nada esta­
ba tan lejos de la realidad que el que las ganade­
rías españolas pudiesen ser materia cotizable en 
la organización de revoluciones en Hispano­
américa. 

Con esto dejamos a don Fernando María Castie-
lia al borde mismo del aeródromo, nuevamente 
camino de stt destino, después de haberle robado 
un precioso tiempo, destinado a innumerables ges­
tiones de última hora. Al aparecer estas lineas en 
EL RUEDO, nuestro embajador llevará ya varios 
días en su puesto de Lima, laborando siempre por 
abrir camino ancho al diálogo de España con sus 
hermanos de América. 

J. L. DE ECHARRi 
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Manolo Navarro, uno de los toreros de mejor estilo de la ge­
nerac ión actual, llega ají comienzo de la temporada en plena 
forma. H a pasado la mayor parte del invierno en el campo, to­
mando parte en diversos tentaderos, y ahora acaba de regresar, 
en un ión de Lui s Miguel, de A n d a l u c í a de entrenarse en las* ga 
nader ías de don Francisco L a Chica , Juan Belmonte y la s eñora 
V i u d a de Concha y Sierra. 

Manolo Navarro, uno de los mejores art í f ices del toreo de 
capa, h a conferido poderes generales para sus asuntos taurinos 
a don Antonio Lozano, « C e a » , con domicilio .en Francisco R a ­
miro, 7, t e l é f o n o 25-84-51. 

Estas fo tograf ías de Ortiz y B a l domero recogen varios mo­
mentos del arte exquisito del gran torero. 



INAUGURACION DE LA TEMPORADA 
DE 1949, EN RARCELONA 

m M O M L i , m m c i o y m m 

PAREJA OBB£C01V, lidiaron seis 
novillos de Concha y Sierra 

fare/a Obregóo resultó cogido durante la lidia del tercero; 
pero salid de la enfermería a tiempo de matar el sexto 

APERTURA DE CURSO 

(De nuestro corresponsal) 

FUÁ el cronista, gacetero o informador tauri­
no, constituyen los meses últimos la época 
del «dolce far niente», y dar un puntapié al 

tópico de las «imperiosas vacaciones» equivale en 
este caso a los alegres guiños del sol y a la apari­
ción de la alegre primavera. 

El aáusto ceño del domingo anterior, día 6, 
obligó a demorar uua semana la apertura del 
curso taurómaco; pero bien pudimos dar por bueno 
el retraso, a cambio del espléndido tiempo que 
disfrutamos el 13, después de unas an­
heladas y benéficas lluvias. Igual es­
plendidez tenia el cartel, pues a las 
nombres de Martorell y Aparicio — f i ­
guras señeras de la novillería militante 
y triunfante— iba unido el de Juan 
Pareja Obregón, hermano del rejonea­
dor de los mismos apellidos y nuevo 
en estas latitudes. 

Se registró en la Monumental una 
entrada muy buena y fueron de Con­
cha y Sierra los novillos que se lidia­
ron, bichos que pecaron en conjunto 
de blandos y fueron chicos casi todos, -
amén de no llegar a la muleta —excepto 
el sexto— en las mejores condiciones 
para pararse con ellos confiadamente. 

Martorell tuvo en" conjunto una ac 
tuación discreta y estuvo breve en las 
tres faenas que realizó —una de ellaj-
sustituyendo a Pareja Obregón -, lü 

Oato para i« Hístoríáí 
En este año de 1949 
abrieron el curso tau­
rino en la Monumen­
tal de Barcelona José 
María Martorell, Ju­
lio Aparicio y el de­
butante, Juan Pareja 

Obregón 

Martorell, «que hubo 
de matar tres novi­
llos, por la cogida de 
Pareja Obregón, se 
dispone a torear al 
natural coa ' la iz-

íjníerda 

Julio Aparicio en 
un lance con las 
manos bajas al se­
gundo de la tarde 

Aparicio da la 
vuelta al ruedo 

Pareja Obre­
gón en un 
pase ayuda­
do con la de­
recha al sex­

to 

más lucida de las mismas fué la que 
hizo con el cuarto, que le valió música. 

La nota de mayor relieve en la no­
villada la dió Julio Aparicio en su la­
bor de muleta con el segundo de la 
tarde, compuesta de varias 'series de 
pases lentos y académicos que levan­
taron recias ovaciones y fueron ame­
nizados por la música. Pinchó una vez. 
recetó una ladeada y oyó una nueva 
ovación con vuelta al ruedo, la única 
de la tarde. En el otro, se limitó a sa­
lir del paso brevemente sin nada de 
particular. 

Pareja Obregón fué cogido al abrirse 
de capa en mal terreno tan pronto 
como apareció el tercero de la tarde; 
fué llevado a la enfermería, de la que 
salió durante la lidia del cuarto, e hizo 
con el sexto —el mejor de todos— una 
faena compuesta casi toda de pases 
por alto con la derecha, 

DON VENTURA* 
(Fotos Valls). 



P R E G O N 
. El escritor de 
buenas 1 e tras 
taurinas "Seli-
pe" tituló su 
crónica de Se-
m a /ia. corres­
pondiente a la 
segunda novi­
llada d e este 
año e n Vista 
Alegre, "Otra 
Plaza en silen­
cio". El admi­
rado colega, re­

firiéndose a la costumbre general en las Plazas 
de Toros, de que la música acompañe o ame­
nice con sus alegres sones el tercio de bande­
rillas cuando está a cargo de los maestros y las 
excepcionales faenas de muleta, que hacen desr 
bordar el público entusiasmo, supone que en 
la "alegre chata", acaso por haberse anexionado 
Carabanchel a Madrid, se ha introducido el mis­
mo silencio musical impuesto en la Monumen­
tal de las Ventas. Luego escribe: "Dicen que 
esto e$ exponenter de serídad; nosotros creemos 
que 16 serio se conquista por carteleá buenos, 
por imparlancia de* diestros, por faenas inolvi­
dables/por reses de trapío y por aficionados 
concienzudos; y si esto no aparece, !a catfgoria 

queda por lograr, aunque sea mucho y absoluto 
silencio el que se imponga a la banda de mú­
sica cuando los .matadores salen a prender los 
rehiletes o despiertan Vi entusiasmo del público 
por una brillante faena de muleta." 

Y ai contrario. ptíBria haber segu.do 'Selipe". 
la mejor música torera no pone un adarme de 
gracia, de alegría o de arle cuando el maestro 
coloca mal los rehiletes, o éstos caen al suelo, 
o realizar una mala faena de muleta o, simple­
mente, gris o incolora.. 

Pero aparte una y otra cosa, resulta difícil 
hallar los fundamentos de la norma que impone 
el silencio musical, privativo de la Plaza de 
Madrid. 

La Maestranza de Sevilla; como también re­
cuerda "Selipe", no desdeña la actuación de la 
Banda de Música, y no cabe achacar capacidad 
de buen aficionado ai público sevillano, acaso 
el más severo de España. ¿Por qué entonces esa 
musicofobia de los madrileños? Bien estaría que, 
al igual que ocurre con Ta concesión de trofeos, 
hubiera un criterio más exigente que el común 
a la mayoría de las Plazas; pero nada más. 
Considero, como el colega, que "los toreros se 
crecen sobre la luz del albero, cuando dibujan, 
sobre el fondo sonoro de un pasodoble, la línea 
emeionante de un pase", y no es cosa de que, 
por «na cacareada seriedad, tan falla de sentí-

D E T U R 0 8 
Por JUAN LEON 

do como falsa, los madrileños se priven de tan 
brillantes momentos. 

El tema carece, sin duda, de trascendencia, y 
no valdría la pena de abordarlo si nó fuera por 
el contraste que ofrece la Plaza de Madrid con 
las del resto de España. Cuando se viene a la 
Monumental, después de haber presenciado un 
buen número de corridas "provincianas" de pri­
mera categoría, se experimenta una sensación 
semejante a la que se percibe en el cine cuan­
do la película en proyección se queda de pronto 
sin sonido. Además, y esto es tal vez lo impor­
tante, p o c a s 
pruebas basta­
rían para dar 
fe de que el 
público madri­
leño no es re­
fracta ilo a la 
música y que 
la c o stumbre 
n o resp o n d e , 
como sería ló­
gico, a una exi­
gencia suya, si­
no a 1 purita­
nismo de unos 
pocos. x 

i 
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Así torea José María, heredero de las. glorias de los grandes toreros 
de Córdtoba, l a Sultana, pasando por Lagartijo, «el Grande»; Gnerrita, 
«el Califa»; e l inmenso «Machaquíto» y.,. «Manolete», «el Monstruo». 

A José María MartoreU le tendremos que llamar «el Coloso José 
María», el Inspirado de San Rafael, como ya dice su pasodoble: E n él 
tienen puestas sus miradas los mejores aficionactos. 

i I J 



«ne v«« « B îane ¿orante 1M «falfaw». He tmá 
V H t ««UMMIA ¿»J ««Un /Futo Fufell 

VALEIS 

S B S B S B i 
3 

núlTonlM 

IR seSora rinda de Gnardiola y de don Fermín Bofeér-
^«ex, anandaáos para las corridas de la» «folias» 

(Foto Vidal) 

VAI1AD0UD.—El director de la Esencia Tanrina, 
Femando Domínguez, invitó a Luis Miguel Oomiu-
gní», fue estaba entre el público, a compartir con « 
la áirección de la lidia. Ahora contemplan la 

«tón de los torearos novele» 

' J 

( F m a M i 
KK Chmte) 

mmén práctica de la 
Taurina. Desfile de 

, las cuadrillas 
(Fot» Cawajál) 

del festival ce-
en Vaianueva de la 

Z A R A 
ZA. 
cúrrenles 
la tienta 
lebrada e 
la 
de la 

de VOla 
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P A B I I T O L A L A N I 1 A , 

matador de toros 
e s t a t e m p o r a d a 

Por su valor, arle j sabiduría^ el 
joven torero PABL1T0 LALA!\D/I, 
próximo a tomar la alternativa^ 
será el matador de toros de moda 
de esta temporada. 

E S T E B AIM S A L A Z / I R 
presentía su inmediato (ailecimiento 
Se ftfzo torero 
por g a n a r una 

apuesta 

Pocos hombres heme» cono­
cido que tuvieran tal cer­
teza de la inminencia de su 

muerte como Esteban Salazar. 
Ni tampoco es frecuente oír a 
nadie aceptar con tanta sereni­
dad y resignación la idea de su 
fin. 

Desde hace algunas semanas, 
Esteban Salazar había dejado de 
frecuentar las tertulias taurinas. 
Preguntamos por él y nos dieron 
malas noticias acerca de su es­
tado. Acaso una delicada inter­
vención quirúrgica hubiera po­
dido retrasar lo inexorable. 

En vísperas de comenzar el 
tratamiento que no ha logrado 
impedh su muerte, le acompaña­
mos hasta su domicilio. Sin ser 
viejo, sn espalda se encotvaba. 
Tan sólo un tema —los toros— 
le hacía recobrar su locuacidad. 

Su hoja de servicios a la Fiesta 
nacional no pudo ser más am­
plia. Novillero, matador de to­
ros, representante de la Plaza 
Vieja de Madrid, secretario de 
la Asociación de Matadores y 
Novilleros, delegado de la Unión de Ganaderos del Sur de España, apoderado Je 
varios matadores de toros y de novillos, tratante de ganado de lidia y empre­
sario del desaparecido coso de Tetuán de las Victorias. No se puede ser más, en 
menos de sesenta años de existencia. 

A este hombre, para el que no podía tener secretos el tinglado taurino, le pre-
gnatamos -sobre la anunciada escasez de toros. 

—Es muy posible que yo no pueda ver el final de la próxima temporada, pero 
usted comprobará que al llegar la Feria del Pilar se habrán dado tantas corridas 
o muy aproximadas a la de 1948. 

En vano intentamos disuadir a Salazar de sus presentimientos. El aun insistió 
con amarga ironía: 

—Tengo "bien ganado el derecho al descanso. Son machos años de batallar in­
cesante. Tan sólo me abruma pensar que esta serenidad de ahora pueda perderla 
en el último momento. 

Llevamos la conversación hacia ofios temas. Hacia el de su biografía taurina. 
Por entonces Salazar acudía a una tertulia taurina denominada «El Quines*, 

encargada de organizar cuantos festejos tatlrinos se daban en el ruedo de aquella 
capital. 

Cierto día, un amigo y contertulio suyo, por gastarle una broma afirmó que, 
de toda la peña, Esteban era el único que nunca sería capaz de ponerse ante un, 
becerro.. Como se caldeara la discusión, sin meditar lo que ofrecía, y sin otros cor 
nocimientos taurinos que los adquiridos como mero espectador, se comprometió 
a realizar en el ruedo cuanto pudiera hacer un profesional. Y lo que empezó en 
broma, concluyó en realidad. Vestido con un traje alquilado que le llevaron de 
Madrid y una coleta amarrada con el cordón de unas botas, saltó Esteban al rue­
do de Ampuero, el 7 de abril de 1921, para lidiar, con Hipólito Zumel Infante 
unos novillos de don Cesáreo Martín. 

La impresión que produjo en el público, no pudo ser más halagadora. Animado 
por tan inesperado éxito, intervino en varios festejos celebrados en los pueblos 
de la Montaña e incluso figmó su nombre en carteles de la Plaza de Santander, 
entre les de Algabeño I I , Curro Posada, «Vaqüerito» y «Gabardito», entonces 
considerados como noviüeros punteros. Pero el primer dinero —125 pesetaŝ — no 
lo percibió en su piovincia, sino por su trabajo en una novillada celebrada en la 
Plaza de Zaragoza, alternando con «El Aragonés» y «El Chico de Casetas». 

Considerándose en sazón para la alternativa, el 30 de mayo de 1926, en el ruedo 
turolense, Villalta le cedió los trastos ante la presencia del «Algabeño». 

Cuando se disponía a confirmarla en Madrid, le fué ofrecida la representación 
de la Empresa madrileña, aceptándola a cambio de renunciar a una carrera que, 
si bien estimable, no había alcanzado la fama. Y contando treinta y "siete años 
cumplió su último contrato, en el ruedo de Talayera de la Reina, donde se lidia­
ron aquel día toros de la divisa de la Viuda de Ortega; alternó con «Torquito I* 
y Fuentes Bejarano. 

La cogida de mayor gravedad la sufrió en Madrid al dar un lance de capa. No 
obstante, continuó en pie, brindó por señas, sin poder pronunciar palabra, dió" 
unos pases para fijar al buen mozo de Palha que tenía delante, y después de quir 
társelo de una buena estocada, pasó por su pié a la énfermeiía, en medio de una 
enorme ovación. 

Fué ocho años apoderado de Villalta, los más triunfales del torero de Cíe tas-
También representó a Fernando Domínguez, José Amorós, Luis Mata, «Valen 
cia III», Cirujeda, Almagro y Eleuterio Fauró. 

Habíamos llegado a su modesto domicilio, y antes de estrechar por. última vez 
la mano, aun le oímos decir: «No haga usted caso de los agoreros. Este año habrá 
corridas y no sé poi qué me da el corazón de qué tendrán tanta o mayor brillan­
tez que en cualquier otro tiempo. La Fiesta no pasa ni desaparecerá nunca... 

Y Esteban Salazar, hombre infinitamente bondadoso, se despidió de nosotros 
para siempre. Su alma acaba de entrar por «la puerta grande* de la Eternidad. 

w, m. 



p 
^m? T ute Vázquez va a «mmpíhr vemtisM 
^ años - pero sigue siendo ese n iño grart-
? reconcentrado, ¡nlro5i>eciivo, que mira; de. reco-nceuw"-. — ^ M„v 

vive más para deetr9 que para fuera... L a 
y {«mo aue en sus comienzos t a u r ó m a c o s . 
m !ÍK1 "njUio" es tremendo —jne había dioho 
Marcial Lalanda cuando le solicité audiencia 
fora la interviú. . . 
P _~ 'Y po1" ^ €S E m e n d o ? . . . 

_I>ues veráa, resul-ta muy difícil de «xpíi 
-ar El me ha dado poderes omnímodos y, sin 
emibargo, yo no hago nada sin consmitarfle. 
¿orque sé que tiene ideas propias, y que aun-
Jue jamás «ne haya desauitorizado n i dicho 
SS ¡no, "otra le queda por dentro". 
' ' ^ - ¿ E s verdad eso, Peipe Luis? . . . 

Ej torero sonríe t ím idamen te y contesta-
_Son preocupaciones y presu-nciones exoe-

ílvas de Marcial. Es cierto que soy callado v 
oue procuro pensar y meditar las cosas: wero 
'no me queda por dentro nada". Mi vida es 
muy sencilla o, si lo prefiere usted, tranquila 
y 8in preocupaciones, salvo cuando emnieza 
la temporada. ^ 

Porque entoaices,.. 
^ H o m b r e I . . . ¡Ya. .se sabe!... B i de 

•quedar bien, de agradar... Y la p reocupac ián 
natural. 

—¿Miedo? 
—Como todo el mundo, 
—¿Y supersticiones?... 
—También las que teneimos -todos, aunoufi 

no Jo digamos; el echar el paso, esas cosas <• 
Creo que no va a poder hacer usted conmiffo 
una interviú. MMH^U 

—¿Por qué? 
- P o r eso que le he dicho antes: porque 

soy demasiado sencillo. Me encanta v iv i r en 
Cairaona, en la finca, con mis herenanos. A t 
ra he construido al l í una placita para tm^í 
y entrenarme cuando no voy a U 

é H i 

a ios "tentaeros", a acosar y 
<terrtbar reses, a montar a ca­
ballo, que es una de mis gran­
des aficiones. 

.—¿Y las otras?... 
— L a caza, correr las lie­

bres y, sobre todo, los perros. 
Me encantan los galgos. Les 
to-mo un i r á n car iño . Y los 
animales me tienen ley. 

— ¿ L e e s mucho? 
—Sí . Con preferencia fiove-

ias, traducciones del inglés, 
q u é son las que más me gus­
tan. 

.—¿Hablas de toros? 
—•Más que de toreros. Y, 

sobre todo, con los aficiona­
dos antiguos. 

— ¿ T e desagrada la popula­
ridad? 

-—Según j ; cómo. Por «ejem­
plo, me influye mucho el p ü -
blico. Tío sab r í a torear s in ei 

ico. í t o s a b r í a torejar s in e! 
polutamente inctós1-

un , artista, y 
qute hacemos es­

fera siempre el 
gremio de l a s 
ovaciones. Pero, 
l i n embargo, me 

radar ía pasar 
ladvertido en la 
tlíe, que no me 

locieran sino 
l a Plaza... 

E n efecto; Pe-
Luis pasa la 

lypr parte del 
|o en el cam-
fc Y c n a n d o 
sne raramente 
Madrid, s ó l o 

le puede en-
mt r a r en uno 

le esos b a r e s 
h a y en el 

barrio taurino. 

Lois hacien-
eolíera para 

con su pi-
idor Pepe Días 

en torno a la calle de la Victoria, de donde 
han salido la mayor parte de estas entrevis­
tas. El torero fuma muy poco, apenas bebe 
—un chato y nada más-—, y cuando le pre-̂  
gunto por sus historias amorosas, responde 
con acento de sinceridad: 

—No las tengo. Por ahora no pienso nada 
m á s que en "lo mío" , que es torear. 

—Pero ¿admi te s la posibilidad de dejar de 
ser soltero?... 

—Si encuentro una muchacha buena y que 
me agrade, me c a s a r é . 

— ¿ P r o n t o ? . . . 
—Cuando ta encuentre. 
(Señor i tas enamoradas de Pepe Luis Váz­

quez: no pierdan ustedes las «esperanzas . O, 
mejor dicho: h á g a n s e las encontradizas. 
¡Quién sabe' si con es*e consejo alguna «pe 
deberá su felicidad!) 

—¿Ctímo concibes el toreo? 
—Gomo u n a r í e de normas fijas, invaria­

bles; como un arte supeditado a l valor y a 
la técnica, a la inteligencia y, después , m á s 
o menos brillante, s e g ú n el poder ío de la per­
sonalidad o, si usted lo prefiere, de ía inspi­
ración de cada lidiador. Pero primero, y por 
encima de todo, ta cabeza, saber el terreno que 
se pisa y la Kdia que conviene a cada toro. 

•—^¿€rees que el toreo admite áílguña varia­
c ión? 

—Soy conservador. Dejemos las cosas como 
e s t á n . Innovar s e r í a empeorar. Pero s í deseo 
decir esto: «que n i los ganaderos n i los toreas 
ros debemos pedir m á s dinero, s i no epiere-. 
mos a|u^yei¥tar a los públ icos de las Plazaau 
Estamos en un momento en que debemos m i ­
ra r más por la afición y menos por el nego­
cios Cobrar lo justo, pero sin, escederse. 

—¿Algo m á s ? 
—Sí . Que uno de mis mayores disgustos, 

fué no haber podido torear en Madrid. 
— Y eso, ¿.por q u é ? 
—Digamos por los ttin^poTKÍerables,', que es' 

una palabra muy usada. A ver si este año Iós: 
"imponderables" -se portan mejor. Y se cofy*. 
ciertan a su tiempo los contratos con gana­
deros y toreros. 

Pepe Luis mide las palabras tan bien comb 
los terrenos. 

i—¿Hasta cuándo t o r e a r á ? . . . 
—Yo creo ¡que tengo cuerda para rati»: 

Pero, en fin, diga usted que hasta que l<>« 
púhOicos me lo permitan. 

—Pues ¡que sea por muchos años , admi­
rado y admirable 'Pepe Luis! 

A L F R E D O MARQUERIE 



1 cancmquino», y el ma­
drileño Cayetano Sexo.* 
toros colmen aren os, de 
Bañuelos v don Vicen­
te Martínez, d e b u t de 
este último ganadecro. 

A les pocas hora» de 
bailarse en l a morada 
de Redruello, por eu pro* 
pia voluntad, «el Chi-
clanero» se puso «a ma­
nos de un curandero, y 
como con el tratamiento 
empírico no encontró ali­
vio, llamó a l doctor don 
losé de la Prado, sien­
do ya ineficaces todos 
los recursos empleados 
por la ciencia de enton­
ces para salvar l a vida 
del torero. 

En l a m a ñ a n a d e l 
mismo día de la corri­
da, el doctor Prado en­
contró en tan mal esta­
do al paciente, que es­
timó necesaria una coa-

c u m í A m su m s i 
Uno de ios últimos retratos de José 

Redondo, «Chiclanero» 

A L hablar del famoso torero Fran­
cisco Arjona Herrera* «Curro 
Cúdhares», cosa que hice hoce 

pocos días, como complemento de 
cuanto de él escribieron sus muchos 
blógialos, no puede prescindirse de 
hacerlo también del no menos temo­
so José Redondo, «Chiclanero», por­
que ambos, consecuencia de una 
rivalidad mezclada con odios, éa. ex­
tremo grado, dieron a l toreo una de 
«us más interesantes épocas. 

De la misma edad, con una diferencia de dos 
meses escasos —Redondo jiació en Chiclana, el 
13 de marzo de 1818—, «el Chiclanero» y «Cucha­
res» completamente opuestos en su forma de ha 
cer el toreo: aquél, de estilo rondeño, y éste, más 
movido y de relumbrón, sostuvieron una ruda pe­
lea durante siete años, competencia que se irució 
en 1845 y duró hasta el final de la temporada 
del 1852, porque «el Chiclanero», a l esbozarse la 
siguiente, dejó de existir, el 28 de marzo de 1853", 
a los-quince días, precisamente, de cumplir treinta 
y cinco años. 

De costumbres distintas —«Cúdhares». serio y 
morigerado; alegre y bullanguero «el Chiclane 
re»—. en contraposición ds lo que eran en el rue­
do—, también los historiadores no se quedaron 
atrás al ocuparse de la vida taurómaca del me­
jor discípulo de Francisco Montes, ««Paquiro», con­
tra el que, en una ocasión, se encaró José Redon­
do, diciéndoie: «lYo soy mejor torero que otsíé/» 

(Todos sus panegiristas, de manera lacónica, 
afirman que «el Chiclanero» dejó de existir en 
Madrid en la referida fecha del 28 de marzo, en 
ocasión de hallarse anunciado para torear aquel 
dio en la Plaza de Toros que existía en las inme 
diaciones de la Puerta de Alcalá. 

Rigurosamenle cierto; pero ninguno de ellos se 
detuvo en describir los últimos momentos del cele­
bérrimo lidiador, momentos emocionantes, dignos 
de ser conocidos por los aficionados a la lectura 
de estas cosas de toros y de toreros. 

Empresario, del susodicho palenque —el prime­
ro de mampesteria construido en kc Villa y Corte— 

.don Ramón Torres, en ventajosísimas condiciones 
tenia contratado a Redondo. 

Había éste pasado el invierno en su pueblo na­
tal, preocupadísimo con la enfermedad que venía 
minando su existencia: una tuberculosis pulmonar, 
a cuyo estado le había llevado una vida crapu­
losa, dedicada al vino y las mujeres. 

Tras un penoso viaje llegó a Madrid, en un es­
tado lamentable, el 2 de marzo, siendo recibido 
por su íntimo amigo José Redruello, e instalándo­
se en el domicilio de éste, calle del León, núme­
ro 24. 

Pocos días después, la Empresa del circo tauri­
no anunció para el siguiente dio 28 la corrida in­
auguración de la temporada, con los nombres de 
José Redondo, «el Chiclanero»; Julián Casas, «So-

í o . s i i i t í i n í K S i n o n i e n r n s ilv .In.sp 

ñedomlu, " C f i í r / c i n m j " 

fiivai í í í ' "í'tidiares", sólo p s í u v o dv 
anwvdu con él cu ía fnrmu dv ¡muir 

vado al coche fúnebre, tirado éste por seis «ai** 
lio» enlutados, ordenándose seguidamente 1 » ° ^ 
mitiva. fa 

En primer lugar marchaban, con hacfeon^ 
cendidos. un crecido número de asilados de &» 
Bernardina ^ca 

A continuación, el corro fúnebre, con el iéx&r 
y los insignias de la Sacramental de San Gin^ 
y San Luis, del que pendían cuatro cintos « « « J » 
siendo éstas, respectivamente; llevadas p o r i 
diestros Manuel Día», «Lavi», « S d a m a n q u i n ^ 
Cayetano Sanz y Manuel Trigo, puestos* tecloe d* 
capa; 

Presidiendo el duelo, el íntimo de Redondo, s*. 
ñor Redruello; kaniliares de éste; el copeflón d 
la casa; une representación del gobernador dviL 
señor Ordóñez; el empresario don Ramón Torres, 
y el ganadero don Vicente, Martínez. 

Tras éstos, un crecido número de toreros y oft. 
donados, y a continuación, el coche del gobetn». 
dor civil; otro del duque de Veragua, y hasta un 
centenar de carruajes de grandes de España, ti-
tulas de la nobleza. Empresa de lo Plaza, gana­
deros y amigos del infortunado lidiador. 

La triste comitiva, ante un conmovedor silencio, 
recorrió las siguientes calles, abarrotadas de cu­
riosos, así como los balcones de Ices casas, mu­

chos de éstos con negras colgadu-
duraSi Atocha. Carretas, Puerta del 
Sol, Montera, Red de San Luis. 
Fu en carral y Puerta del mismo nom­
bre —lugar donde, urbanísticamen­
te, acababa el Madrid de aquellos 
lejanos tiempos—;, hasta eL Cémea-
lerio de la mencionada Sacramen­
tal, donde se despidió el duelo, re­
cibiendo cristiana sepultura el l i ­
diador cuya muerte lamentaron to­
dos los aficionados, afirmando lo» 
destacados que «el Chiclanero» de­
jaba en e¿ arte un vacío que tarda-
t ío mucho en llenarse. 

r 

sulta, asistiendo a ella 
los d o c t o r e s Toca y 
Guardia. 

Desesperados ios ga- ' 
Irnos con el estado del 
enfermo, acordaron, sin 
perjuicio de seguir el 
plan emotivo determi­
nado por Prado, se le 
administrasen los San­
tos Sacramentos. 

Transcurrieron a 1 g u-
nas horas sin que, á l 
parecer, se advirtiera al­
teración en la salud de 
Redondo; pero una reac­
ción íatal agotó momen­
táneamente sus fuerzas, 
y en un acceso del mal 
sobrevino lo hemorra­
gia, exhalando el últi­
mo suspiro, rodeado de 
la familia amiga, a los 
cuatro hqras y cincuen­
ta y cinco minutos de 
la tarde, cuando, preci­
samente, so estaba ce­
lebrando la corrida en 
que él debía haber to­
reado. 

Muchos fueron los espectadores que, al finalizar 
la corrida, se enteraron .del triste fin dsl que fué 
su ídolo, y entre los madrileños de aquellos pre­
téritos tiempos, el fallecimiento del diestro de Chi­
clana produjo uno gran sensación, acudiendo mu 
chas cientos de ellos al domicilio accidental del 
torero, pora hacer patente su profundo dolor. 

A la una de la tarde del siguiente día fué tras­
ladado el cadáver a la iglesia de San Sebastián, 
iglesia en la que, por azares del Destino, había 
sido bautizado su r iva l «Curro Cuchares», siendo 
depositados en una capilla sus mortales restos. 

Estacionándose un inmenso gentío en los alre­
dedores del templo, tres horas más tarde se ve­
rificó el entierro. 

Colocado el cadáver en severo ataúd, fué lie-

Francisco Montes, «Paquiro», a quien se llamé* 
«Napoleón» dé los toreros, protector y maestro «<• 

" célebre «Chiclanero» 

Leyéronse ante su tumba sentidas poesías; I» 
Prensa le dedicó artículos necrológicos, y 60 Jf" 
corrida siguiente, en señal de duelo, todos las to­
reros se presentaron vestidos de luto, ante 
emoción de los espectadores. , 

«Curro Cúchares» y «el Chiclanero», tan opa**" 
tos en sus costumbres y en l a forma de torear* 
sólo coincidieron, porque el Destino así ^ 
dispuesto, en la forma de ^asar a mejor viam 
muerte natural, y a consecuencia de vómito. 

DON JUSTO 
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CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL 
? 

ntj pedro y don Juan eran cuñados. vivían en 

D el mismo pueblo y cada cual tenia su ganade 
ría diíerenles en la procedencia, pero muy se 

«Piantes en punto a cartel, que deiamos en regu 
i V . 0 qUe no resulta£»an ni parecidos eran tos 
aracteres de ambos, pues a don Pedro le recuerdo 

tivo de «enio. enérgico^ mandón y amigo de cantar 
le las verdades al lucero del alba, en tanto que eí 
marido de su hermana fué siempre calmoso, ca 
Siazudo, de pocas palabras e incapaz de matar 
una mosca. Un buen día llegó una Empresa de 
ooco íuste a casa de don Pedro, y como los liem 
!¡os no estaban para hacer desprecios a nadie, 
después de mucho regatear y de varios dimes v 
diretes, eí susodicho ganadero acabó por vender 
la corrida. 

El empresario era un sastre madrileño que lo 
dos los años cerraba su - establecimiento por un 
mes y se dedicaba a organizar las corridas de aqu í , 
y de allá. co§ el triple fin de veranear, distraerse 
y ganar unas peselillas para los gastos - del in­
vierno. 

En este año (allá por el ochenta y tantos...} ha 
bía tomado en arriendo la Plaza de P. y se pro 
ponía dar dos buenas corridas. Al decir que no te­
nia aún comprados tos toros de la segunda, don 
Pedro saltó como granizo en albarda. propontén 
dolé que se llevase otros seis de su cuñado, lo 
grando convencerle de las grandes ventajas que 
suponía que fueran juntas las dos corridas. 

Cuando se iba acercando la fecha, don Pedro , 
propuso a su hermano político: 

—No tenemos más remedio que ir allá. 
—jQuita. quita! ¡Con el calorcito que hace! 
—Es que el cobro, si no. le veo problemático. 
Avisaron al sastre metido a empresario para que 

Ies tuviera fonda buscada, y al llegar comproba 
ron que los periódicos se ocupaban de su venida, 
diciendo que ambos querían presenciar la pelea de 
sus reses. por creer que sería magnífica. 

—¿Por qué ha mandado usted poner esto? Ya se 
figurará usted que el verdadero objeto de nuestro 
viaje es permanecer junto a la taquilla. 

-iUsted, don Pedro, siempre con sus chanzas! 
—Hablo completamente en serio. 
—Pues entonces perdóneme que le 

diga que no debe desconfiar de. mí. 
'̂ue soy un caballero, 
—Un caballero que no cumple sus 

compromisos. Porfío cual le hago sa­
bedor de que si llega el momento de 
enchiquerar y no hemos liquidado, no 
se enchiquerarán los toros. 

—¡Le aseguro qué cobrará usted mu 
encantes de k> que se figura! 

Antón, qué quiere decir "así sea". 
uiando se fué el empresario, más 

quemado que una rueda de pólvora, 
a'io don Juan: 

~Has estatlo muy duro, 
mn ir*ail'— Con blandenguerías no se 
^nsígue nadai ya sabes, además, que 
cétera"16 2usta ,,amar aI PanT.Pan. e 
u 7"Pues ^Igün día te van a llamar a 

An 2íe no Asieras escuchar, 
hicul Ilpche K al día siguiente se 
con i Varias veces 105 encontradizos 
amahi empresario. que estuvo muy 
cuam pero ^ no 50,10 prenda. 
^ t0 más mosca. Y llegó el instante 
cenS 6,1 ,os arrales para el re-
hahiL nt0- Antes de que don Pedro 

--M U1 saslre ^ manifsló al oWo: 
que ¡Ja s>do imposible... Las cosas, 
dcbies lljfrc,en«- Compromisos inelu-
, , ro ,e puedo jurar,.. 
V ¿ - r ^ ^ada de juramentos. Aquí 
cuanto 0 lenso eI conlraio. y en 
autoridaT"83 61 r^)resentaote de la 

YQ - " 
haga i rueSO de corazón que no 
nada 1 ^ piensa- Sefía una camp¿ 
cias Par*6 traería I^S'rnas consecuen 
que ^ u lodos.- JJQ qUe conviene es 

«aga el apartado sin noved-»d 

y que el p-tbiieo/normalmente vaya pasando per 
u ue^pacuu de «os OH tetes. Les doy pat^úfá tí.-
ñor ut que a jas dos íes pagare naSia ei uitiia^ 
céntimo. 

—Sea. Pero a las dos en punto estaremos todos 
en la taquilla. 

£n erecto, a esa hora se presentaron allí don 
Pedro, don Juan y los dos mayorales. Presenciaron 
cómo el empresario cuchicheaba con unos v con 
otros, y al fin saltó: t 

—Tiene usted que cobrar en plata. 
—jDel lobo, un pelo! 
Contaron los duros. Repartieron los cartuchos 

correspondientes y fueron lodos al hotel, al cuarto 
Je don Pedro. 

—¿Qué haré yo con toda está fneíra/Za? 
—Muy sencillo —dijo el empresario—- Yo tengo 

en casa una maleta muy tuerte, que puedo pres­
tarle. La colocamos encima del armario de luna, 
medio oculta por el fingo/rango del remate. Se 
cierra y se echa usted la llave al bolsillo.< 

—¿Y si éntra alguien a la habitación con no 
muy buenas intenciones? 

—Nadie adivinará el contenido. Dejando el ar­
mario abierto, verán en él la ropa y se figurarán 
que la maleta, ya vacía, se ha colocado arriba 
para que no estorbe, Con este objeto, la maleta 
verdadera de usted la puede esconder debajo de 
la cama. 

Se hizo todo en esta forma y al fin respiró fuer­
te don Pedro. A don Juan le dijo la Empresa que 
no le podía pagar hasta después de su corrida, 
cuando ya se hubiera cobrado ta carné de los lo­
ros y parte de la subvención del Ayuntamiento, 
que iba adelantar el secrelário. Don Juan se alla­
nó a todo fácilmente. 

—Tú eres bobo... Haber hecho lo que yo... El 
que no llora, etc. 

—Ya verás cómo este hombre se porta igual con 
uno que con otro, al fin y a la postre... jBueno 
fuera! 

Se celebró la segunda corrida, .con entrada re-
gular. Apenas acabó el festejo, los cuñados se di 
rigieron al cuarto de don Pedro para esperar allí 
al empresario, el cual tuvo a bien comparecer a 

las nueve de la noche. Venía pálido, descompuesto, 
y poniéndose de rodillas, exclamó: 

—iSoy un canalla! ¡Soy un miserable! jMátenme 
ustedes, que me lo tengo merecido! jNo me he 
podido portar peor de lo Jfue lo he hecho con tan 
buenos señores y tan considerados amigos! 

—Levántese. Rodríguez, y explíquenos... 
—No merezco ni que me miren a I,a cara. Claro 

es que esta aventura me trae la ruina... Pero us­
tedes no tienen la culpa... ¿Pícara afición! 

—¿Por qué habla usted en plural? Comprendo 
que a mi cuñado le represente usted el drama... 
Hero conmigo no va nada de lo dicho... ¿No se 
acuerda usted de que yo cobré ayer? 

—jAy, don Pedro de mi alma! ¡Más Uene usted 
que perdonarme que su cuñado! 

—jNo entiendo!... Aquí tengo la llave... Ahí está 
la maleta, intacta... 

—Sí. intacta... ¡Pero vacía! ¿No ve usted que yo 
tenía otra llave?... Y en cuanto ayer los vi salir 
para la Plaza... ¡Máteme usted como a un perro! 

—¡Si señor! ¡Ahora miaño! 
Le agarró de las solapas y le zarandeó como 

una pluma! Gritó, pidiendo socorro. Acudió la gen­
te Y don Juan tuvo que decir que habían llegado 
a las manos en una acalorada discusión sobre 
'Lagartijo" y "Frascuelo1... 

Antes de salir para el pueblo se juramentáron 
para no decir ni una palabra sobre aquel asunto. 
Pero llegó el invierno, y don Pedro y sus tres hi 
jos, y don Juan y sus dos hermanos, amén dei 
yerno, empezaron a vestir como nunca lo habían 
he^ho de bien. Y la gente comenzó a maliciarse 
algo. Primero se pensó en la lotería, y en vista 
de que no. a fuerza de darle vueltas al asunto se 
dió con el quid de la cosa. Don Juan que era muy 
caprichoso y friolero por demás, se encargó un 
gabán inglés para montar a caballo. Tenía unas 
solapas y un cuello muy grandes; era entallado por 
arriba y luego con muchísimo vuelo y abierto 
hasta la espalda.. Puesto de pie, le llegaba a los 
tobillos, y sentado en la montura, le caía por uno 
y otro lados, tapándole tas piernas. Pero lo usó poco 
tiempo, porque se llenaba de pelos blancos de la 
yegua torda que montaba por entonces. Fué a pa­
rar al cofre donde se guardan las cosas raras, y 
todos los Carnavales su señora se lo prestóba a 
tos amigos para que se disfrazasen, y cuando le 
daban broma, decía el buenísimo don Juan: 

—A t i no te conozco, pero conozco al gabán. 
Trátamelo bien, que me costó mil pesetas. 

Y en seguida explicaba a los presentes: 
—Fallaban mil y pico de pesetas para saldar 

nuestra cuenta, y cuando me entregó este abrigo, 
me dijo el sastre: "¡Vaya, don Juan! Estamos ya 
en paz. Comido por servido..." Y yo pensé: "Pues, 
señor, en mi vida me he hecho un gabán más 
caro..." 

No perdamos de vista que esto sucedía, como dije 
al comenzar, entre er ochenta y el noventa... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
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(JARA el arte pictórico tauriao, Ro­
berto Domingo estará siempre de 
actualidad y, por consiguiente, de 

moda: pero no mía moda caprichosa y 
circunstancial, pasajera o esporádica, 
sino una preferencia que establece una 

popularidad y una devoción permanente. Por eso, 
nuestra pluma, muy justamente, se lia movido más 
de una vez para glosar su obra fecunda e ininte­
rrumpida y siempre moderna y a tono con la lógica 
evolución de gastos y de preferencias estéticas del 
momento. Ahora, cuando sus cuadros como un ex­
ponente de su producción global de estos últimos 
tiempos se exhiben en una Exposición, inaugu-
rando con ella la nueva Sala Calles, nos paféce 
que este comentario nuestro no cumpliría con st| 
verdadera misión si no estudiáramos un poc© más,, 
amplia y detenidamente su labor, como correspon­
de a una tarea de úl t ima hora, en la que se pone 
de manifiesto una técnica y un sentido estético y 
colorís tico de la pintura con raices y antecedentes 
en la mejor escuela de pintura española. 

Cuando Roberto Domingo, por herencia y vo­
luntad propia, es decir, por inclinación y decisión 
nace al arte, ha cuajado ya en sus pupilas curiosa^ 
•e inquietas de muchacho todo el valor pictórico y 
coloíístico que fué norma y estilo de la pintura le­
vantina o mediterránea. Junto a los lienzos de 
Francisco Domingo Marqués, su padre, una de « 5 
grandes y señeras figuras de las postrimerías del xK, 
aprende Roberto Domingo el alcance y trascenden­
cia de la pincelada sobria y segura, y la importan' 
cía de las gamas y matices lejos de toda sensadóo 
cromática. 

Roberto Domingo nació al arte en ese momento 
al de la pintura, en que dos tendencias e» 

modo caducas batallaban por defender su 
to duramente combatidas por el impresioné 

| Naturalismo y romanticismo en pugna con una 
moderna. Pinazo, Domingo Marqués y Sorona 

anticipándose al futuro, a lo que habla de venfe 
adelantándose a su época, es dedr, pensando m » 
en el futuro que en el pretérito y presente del arte, 
se lanzaron por el camino impresionista que, ro10' 
picudo con los viejos moldes, había de permití* 

pintar la luz, las claridades y el ambiente, como 
«yer la buscaron en otro aspecto los pintores venê -
danos. Y Roberto Domingo, para el que las in-
(luietudes y afanes estéticos y evolucionistas del 
momento no pueden pasar inadvertidos, español, 
a pesar de haber nacido en París, se acoge al impre­
sionismo y de su brazo camina por los terrenos am­
plios, pero acotados, del arte, donde toda innova­
ción es celebrada con júbilo cuando tiene una con-
«fetencia y una base sólida y duradera con la que 
poder levantar el gran edificio de una obra tras­
cendente e interesante. 

No hay duda que Domingo siente en un princi­
pio la devoción y el ardor pictórico por los grandes 
Maestros del pasado. Los estudia, los analiza, con­
trasta autores y épocas, fija escuelas y revaloriza 

tendencias y cuando ya sus devotas inclinaciones 
se han saturado de la gran emoción plástica, cuan­
do el l/ouvte en sus ojos de muchacho ha produci­
do la mayor impresionabilidad estética, empieza a 
crear por si solo al amparo maestro de su padre que 
tiene en él a su mejor y más querido discípulo. Ro­
berto Domingo se orienta bien pronto hada el tema 
taurino, -tal vez por cierto fervor españolista que 
lleva en la sangre, y es tal su dominio del género, la 
captación espléndida del espectáculo, que bien 
pronto, al crear un estilo,-una técnica y hasta un 
procedimiento, se erige sin quererlo en maestro del 
género. Desde entonces, desde 1910, en que con­
sigue en la Exposición Nacional de Bellas Artes la 
segunda medalla, y más concretamente desde 1915. 
con «El coleo». Roberto Domingo será ya el pintor 
de toros por antonomasia. Será inútil que su pin­
tura se oriente hada otros temas; los de época, las 
marinas, las escenas de pesca a lo Sorolla, porque 
el público, catalogándolo, clasificándolo como pin­
tor taurino, le dará la maestría sin comprender que 

Roberto Domingo es un pintor tan vario y tan 
interesante en un tema como en otro, en cualquie­
ra que trate; precisamente por ser un pintor de 
cuerpo entero, un artista que no puede limitarse a 
una sola emoción temática, porque él arte es una 
expansión temperamental hada lo bello, y bello es 
todo cuanto de variante de luz y de color nos ofre­
ce la vida y la Naturaleza, la trabazón de las cos­
tumbres y de las cosas; Roberto Domingo es u» 
pintor de un constante nerviosismo e inquietud que 
le lleva a producir sin descanso. No obstante, una 
Exposidón de Roberto Domingo es siempre, por lo 
poco corriente, un suceso en la vida artística, un 
suceso que no puede pasar inadvertido de quienes 
más cerca o más lejos estamos del arte. 

Aquí, en esta sala recoleta y coquetona de la 
casa Calles, estos cuadros del maestro tienen en ese 
silencio y quietud expositiva una emoción nueva 
que nos llena el alma y alimenta el espíritu. jQué 
impresionabilidad, qué dinamismo y qué movi­
miento el de estas escenas de toros, arrancadas de 
vi tal sucedido de la Plaza! No hay una pincelada' 
de más ni de menos. Las justas, las precisas, las 
necesarias para lograr el efecto. Las convenientes 
para situarse dentro de su impresionismo sin fal­
sos conceptos vanguardistas, sino de un impresio­
nismo que tiene sus antecedentes en los mejores 
pintores del género. Plá, Sala, Domingo Marqués, 
Sorolla, Pinazo... Sobrio, atinado, certero en la 
captación y en la interpretación. "Valorizando las 
perspectivas y el espado, las distancias, dando 
paso a la luz y hasta al aire, y como al aire al ca­
lor, a la atmósfera que se siente en 1c» cuadros 
de Roberto Domingo, este gran maestro de la 
pintura taurina, que con esta ' exposición nos 
brinda el regalo de sus colores maravillóse» y la 
belleza global de una pintura que quedará para 

siempre como exponente y 
modelo en su género. 

Celebremos, si, esta Exposi­
ción en la que el maestro, con 
toda la modestia de su carác­
ter tan poco exhibidonista, 
nos ofrece una depurada lec-
d ó n de arte, un arte que tan­
tos imitadores ha tenido y que 
por consiguiente ha formado ̂  
escuela. 

MARIANO SANCHEZ 
D E PALACIOS 



Silr«io Pérez 

i 86. £ N . 
Madrid. — K o 
podemos desva­
necer las dudas 
respecto de los 
dos incipientes 
novilleros de que 
nos habla. Pro­
bablemente, se 
trata de uno so­
lo, pues es muy 
fácil la confusión 
de n o m b r e s 
Comprenda us­
ted que cuando 
un diestro da los 

primeros pasos j éstos no dejan hue­
llas, es muy difícil precisar los datos 
«tlnentes a sus actividades. Lo más 
razonable es esperar m que los hechos 
hagan la debida aclaración. Pero ¿es 
posible que na toreri&o que todavía 
i e halla en estado de canuto pueda 
producir curiosidad e interés? (Por los 
cuernos del toro de Falaris' 

l»7. / . Jf, — Madrid. — Según 
Maestras noticias, Julio Aparicio na­
ció en Madrid el 13 de lebrero de 
1932. A sus preguntas sobre SOverio 
Pérez, podemos contestar que nació 
&a Texcoco (Méjico) el 20 de noviem­
bre de 19x5. y que tomó la alterna­
t iva en la Plaza «Bl Toreo», de la ca-
pital de dicha República, con fecha 12 
de diciembre de 1938, Se la otorgó 
«Armillita» {Fermín), actuó de segun­
do espada Fermín Rivera y el toro 
de la cesión se llamaba «Vigía», de la 
ganadería de don WiHulfo González 
conocida por el nombre de «La La­
guna» 

iBé. A. M,—Madrid,—Del mo­
desto novillero apodado «Niño de Be­
lén», por qmen nos preguntó usted 
hace tiempo, pódeme® decirle —mer­
ced a las noticias que nos facilitan 
ííos amables lectores de esta " Sec­
ción — que se llamaba Tomás Albur 
querque y era de Murcia, en cuya 
ciudad murió de una puñalada que 
sufrió el 22 de diciembre de 1922 al 
sostener una reyerta en cierto esta­
blecimiento de bebidas. 

189, V. L . B.—J*fa¿W¿.—Celebra­
mos muy mucho que no cultive usted 
el deporte de la caza de «gazapos*, 
-aceptamos complacidos sus explica­
ciones y agradecemos los elogios que 
hace de nuestra Revista. Quedamos a 
-sus órdenes. 

J90. L . T.—^Ora-Mida.—Sí, Señor: 
hubo en esa ciudad un revistero o cri­
tico taurino que usó el seudónimo 
tPaquiro» para firmar sus trabajos. 
Se llamó Francisco Seco de Lucena, y 
fué redactor-Jefe del diario de esa lo­
calidad «El Defensor de Granada», en 
cuyo periódico publicó aquéllos. Fa­

lleció el 5 de oc­
tubre de 1004. 

191. M a s -
quefa. — Barce-
l o n a, — A l ex 
banderillero, y 
hoy uno de los 
asesores en las 
Plazas de Barce­
lona, Francisco 
C o l o m er* Sa- ̂  
cas», le apodan 
así porque, sien-
ao iQwm, íre-

«c^uíníto» c u e n t a b a un 

trinquete o juego de pelota, donde 
practicaba dicho deporte, y tenía un 
«saque» tan malo, que, retorciendo el 
lenguaje y haciéndolo derivar de otro 
significado, en «Sacas» se quedó. Lo 
que él mismo afirma respecto de sus 
actividades como banderillero no es 
una fantasía, pues era muy pronto O 
ligero para clavar los rehiletes, sin pa­
sadas en falso ni preparaciones, y esto 
siempre es conveniente para el ma­
tador. 

El que fué pintoresco picador Joa­
quín Poch (* Barretina») marchó a 

Francia h a c e 
muchísimo tiem­
po, desde dónde 
se trasladó a Bél­
gica, y sólo sa­
bemos que años 
a t rás tenía esta­
blecido en Bru­
selas un restau­
rante. 

Y como ter­
mina usted su 
carta con una re­
dondilla y no es 
cosa de dejarle 
de dar la réplica 

en igual forma, allá va eso. 

«tAtarfeno» 

Qmdan resueltas sus dudas 
y puede usted preguntar 
cuanto quiera averiguar 
de cuestiones pitoriudas, 

192. A. C. L.~Badajoz. —La Pla­
za de Toros de esa ciudad fué inaugu­
rada el día 14 de agosto de 1S59 (lue-
.go se cumplirán noventa años) con 
una corrida en la que los matadores 
José , Carmena «El Panadero» —her­
manó mayor del «Gordito»—, de Se­
villa, y José María Ponce, de Cádiz, 
estoquearon toros de don Manuel Suá-
rez, cuya ganaderiaffué más tarde de 
Murube y hoy es de don -Antonio 
Urquijo, 

Las alternativas que en la misma 
se han concedido, y que nosotros re­
cordemos, fueron éstas: el 16 de agos­
to de 1897 Ia recibió Manuel Nieto, 
«Corete», de manos de Reverte, con 
toros de , Pablo Romero, figurando 
«Quinito» de segundo espada, y el 17 
de mayo de 1921 la obtuvo José Zar­
co y Carrillo, de manos de Rafael «el 
Gallo» con reses del conde de la Cor­
te, y actuando José Roger «Valen­
cia» —padre del actual «Valencia 
I I I * — , como segundo matador. 

193. E. M.—Cañáis {Valencia).— 
En efecto, hubo un espada que toreó 
tres corridas de seis toros en un día; 
pero no como único matador, sino 
alternando con otro en cada una. 
Fué Rafael Guerra y Be jarano, «Oue-
rrita», con fecha 19 de mayo dé 1895, 
y con arreglo a este programa; a las 
siete de la mañana estoqueó reses de 
Saltillo en San Femando (Cádiz), 
acompañado de «Pepeté II»; a las on­
ce, en Jerez de la Frontera, Hdió asta­
dos de Cámara, con «Fabrilo», y a 
las cinco y media de la tarde, en Se­
villa, y en unión de Antonio Fuen­
tes, despachó una corrida de Murube, 

194. E. T. F . y JE. S. E.—Bíteres 
{Asturias).—Miguel Morilla, «Atar-
feño», murió el 2 de septiembre de 
1934 victima de la cornada que su­
frió en ta l fecha en la Plaza de Gra­
nada del toro «Bellotero», negro, de 
los señores Moreno Santamaría. En 
1929 toreó 30 novilladas; 24, en 1930; 
n , en 1931 • 8, en 1932; 11. en 1933, y 
llevaba 18 en 1934 al morir trágica­
mente. No existen datos estadísticos* 
de las que toreó antes del año 1929. 
que fué el de su presentación en Ma­
drid. 

De Elias AI-
varez Pelayo sa­
bemos que tomó 
parte en 23 no­
villadas durante 
el año 1930 y 
q u e solamente 
fueron once la? 
q u e t o r e ó en 
1931. a causa de 
d o s percances 
graves sufridos 
en Valencia y 
Granada. E n 
1932 sólo toreó 
una, la de su co: 
gida mortal; al 
presentarse en Madrid el día ó de 
marzo, pues fué cogido por el^terceir 
bicho, «Galápago», negro zaino, de 
los señores Garrido Altozano, y su­
frió una herida en la región pubiana 
que le ocasionó la muerte el día 17 del 
mismo mes. 

Y Manuel Zarco y Hernández «Pe-
rete», hoy retirado en Granada, tuvo 
Su apogeo en los años 1929 y 1930, en 
cuyas temporadas sumó 2ó y 3 j no­
villadas, respectivamente. VaKente i 
con buenas maneras como torero , sus 
aptitudes permitían hacer ^excelentes 

«tPerete» 

¿Sopla el viento en las alturas? 
Era un día calurosísimo del mes de julio, y en 

plena calle de las Sierpes, de Sevilla, charlaban 
acerca de los loros comprados para la corrida de 

Enrique Vargas ^ Ai*ocia"ón de la Prensa, de Madrid, don Pas-
«Minnto» caal Mülán, don Angel f-aamaño («El Barque­

ro»), don José Jimeno Vizarra, don Julio He­
rrera, don d á ñ e n t e Peláez (hombre de muy elevada estatura), el 
espada Enrique Vargas («Minuto») —muy pequeño de talla, como 
todos H iluii lunpiil banderillero «Gonzaüto». 

A. {©¿os les el calor menos al gigantesco Pe-
láez, quien aparecía tranquilo y nada fatigoso, mientras los demás 
resoplaban y empapaban en sudor sus panudos. 

En estas, «e colocó «Minuto» junto a Peláez, y, levantando la 
vos para que, según él, llegara dará hasta la respetable altura de 
don demente, le preguntó: 

—Don Clemente de raí arma; ¿quié osté haserme er favo de 
desirme si hase ar»o de aire f»or ahí arriba? 

Francisco Casado 

augurios; p e r o 
f u é descendien­
do paulatina­
mente y toreó 19 
n o v i Hadas en 
1931; i i en 1932; 
9, en I933Í 6. «n 
1934; 3. en 1933... 
Y d e j ó l a profe­
sión. 

195. A . j M . 
S. — Barcelona, 
¿ L o s nombres 
que se da a los 
toros según sean 
sus pintas o pe­
lajes? Ascienden a cerca de cincuen­
ta las denominaciones, y comprendan 
ustedes, señoritas, que de mencionar­
las todas y explicar sus significado» 
necesitaríamos una extensión de la 
que no podemos disponer. Todo afi> 
clonado debe poseer algunos conoci­
mientos elementales, entre los que fi­
gura éste que ustedes ignoran, y a 
tal fin, les recomendamos que adquie­
ran cualquiera de los muchos libros 
publicados en los que se describea, 
no sólo las pintas, sino también la» 
encornaduras de las reses de lidia. 

19Ó- A. G. C.—-Vatwerde del Cami­
no (J|««Jcá)-—Francisco Casado y Es­
calante nació en Sevilla el 20 de ma­
yo de 1933, y a partir de su altema-
tiva, que recibió en el Puerto de San­
ta María de manos de *Chicúelo». eí 
1 de septiembre de 1940, toreó las 
corridas siguientes como matador de 
toros; en tal año, 13; en 1941, 26; en 
T942, 29; en 1943, 26; en 1944. 7; en 
1945, 5, y luego, nada, 

Ignacio Sánchez Mejia tomó la al­
ternativa en la Monumental de Bar­
celona el l é de marzo de 1919, de 
manos de su cuñado * Joselito»; con eí 
toro «Buñolero», negro, de Vicente 
Martínez, actuando como testigo Juan 
Belmonte. y le fué confirmada por 
el mismo José, con fecha 5 de abril de 
1920, en la Plaza de Madrid, en uña 
corrida de ocho toros, de la qufe fue­
ron también espadas el citado Bel­
monte y «Vattíito». B l toro de esta 
segunda cesión fué de la misma gana- í 
derla, y se llamaba «Presumido», ^ 

lyuis Fuentes Beiarano fué docto­
rado en Vitoria el 5 de agosto de 1923 
por «Valencia II», con toros de do» 
Antonio Pérez, y actuando de segun­
do espada «el Algabeño» íhijol. Se la • 
confirmó el mismo padrino en Ma­
drid, con fecha 8 de junio de 1924- E3*" . 
diante cesión del toro «Canastero», de 
Sotomayor, y en esta corrida fué se­
gundo matador el difunto diestro Pa­
blo LaJanda. 

197, / . M.—Barcelona.-r-Xí con­
ceptuarnos a usted como «Jatoso» ni 
existe impropie-
d a d alguna en 
s u s demandas, 
las cuales puede 
enviamos cuan­
tas veces tenga 
por conveniente, 
sin necesidad de 
dirigirlas al en­
cargado de esta 
Sección, s i n o a 
nombre de nues­
tro d i r e c t o r . 
Muy agradecidos 
por sus inmoti- L . Fuentes 
vadas alabanzas Bejarano 
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ciosas y no pretenciosas. Por esta razón, no I M g M m r W y r n n m m m ^ ^ _ 

z b ^ ™ ^ ' ' — 3 ^ ^ LA CATEDRAL ÜEl T O R E O ^ 
áel toreo '' Es inexpresiva. 
y ya que no tonta del lodo, 
sanios a dejarla toniue-
la. No se me enfade mi 
buen amigo Alberto Vera. 
•Areva". autor de un re­

cién aparecido librito titu­
lado "La catedral del toreo 
en 1946 '. El titulo no me 
agrada; pero su texto, si. 
tíbro de estadística, muy 
meritoria y Util. Aioeno 
Verd es consta. Pero de JOS 
buenos, de ios auténticos, 
«oy es uno d§ los que mas 
saoen de castas y ganade 
rías bravas. No pertenece 
a esa clase de toristas de los que hablábamos el 
otro día. Es un torista serio, que sabe por qué lo 
es. Porque sabe lo que es el toro. 

Se habla ahora mucho de Escuelas taurinas. No 
creo en ellas. Muchísimo más beneficiosas serian 
Academias para aficionados. Estas sí qué están ha­
ciendo falla. No pretendo que para asistir a unas 
cuantas corridas al año sean necesarias unas es­
pecies de oposiciones y que los taquilleros de las 
Empresas se convirtieran en un Tribunal que cuan­
do se acercara un parroquiano y dijera: "Un ta­
bloncillo del 7 pegado al 8", le advirtieran: "'Por 
favor; tiene usted que contestar a tres preguntilas. 
Primera; el estatuario ¿es un pase o una figura 
geométrica? Segunda; el paso atrás que para en­
trar a malar daba Rafael Molina, "Lagartijo", ¿era 
uña ventaja o no lo era? Tercera; dígame él pá­
rrafo primero del articulo 8.* del vigente Regla­
mento taurino." 

Y reunidos los tres laquilleros en breve, pero 
concienzuda deliberación, acordaran, en vista de 

las respuestas, si el 
parroquiano podía o 
no ir a urt tabloncillo 
del 7 pegado al 8. 
No. Esto ya sé que 
complicaría bástanle 
el montaje de una 
corrida de toros, ya 
de suyo asunio bai ' 
lanie complejo. Pero 
es indudable que la 
Academia para a f r 
clonados formaría un 
cuerpo distinguido da 
espectadores. 

Se promovía una discusión en un tendido: 
—Le digo a usted que ese loro se vence mucho 

por el lado derecho, 
¡Usted qué sabe! 
jCaballero. soy diplomado por la Academia de 

aficionados! 
Estos diplomados no dejarían pasaf^gato por lie­

bre. Tendrían, como libro de texto cualquier tauro­
maquia antigua debidamente modernizada. Pero 
principalmente se les enseñaría mucha doctrina 
relativa al toro. Y también práctica. El ejercicio 
final de curso podría ser la lidia de varios bece­
rros por el aspirante al galardón de aficionado d¡-
plGmadb, Este, al tiempo de torear, iría explican­
do al Tribunal el porqué de aquel capotazo, las ra­
zones de torearle por alto, los motivos de un ayu­
dado por bajo. Perfecto. Esto seria perfecto. Porque 
hoy el gusto de los aficionados anda estragadillo; 
pero más grave aún es el total desconocimienio 
que tiene de las condiciones del toro. De esto, el 
noventa y ocha por ciento de los que se llaman afi­

cionados están "in albis". Y sin conocer al loro no 
se puede enjuiciar al torero. El público sevillano 
ha tenido fama de apreciar, el toro. En la última 
I ería de San Miguel me quedé asonlbrado de cómo 
ovacionaba hasta el frenesí a un torero y cómo 
aplaudía tibiamente a otro. En pasados tiempos hu­
biera sido al revés: el ovacionado sólo hubiera oído 
palmitas, y e! aplaudido, ovaciones y trofeos, jus­
tipreciadas las condiciones de los enemigos. Si esto 
ocurre en Sevilla, calculen ustedes lo que sucederá 
por ahí. Madrid, la "catedral del toreo", es ya, a 
estos efectos, una Plaza provinciana. 

Asi es que. querido Alberto Vera, vamos a dejarla 
en ermita y gracias. Tú sigues daríder al loro so 
importancia. En tu último libro, los comentarios se 
bre las ganaderías ocupan la\ mayor parte de sus 
páginas. Tus notables artículos en EL RUEDO ver 
san siempre sobre el toro. Tú podías ser un mag­
nífico profesor de esa mi soñada Academia para 
aficionados. Tú, que eres hombre de iniciativas, p©' 
días intentarla. A lo mejor, era un negocio. Se po­
dría conseguir de la Empresa madrileña que otor­
gara a los diplomados el derecho a agruparse en 
un determinado tendido. Se pedía la oreja para un 
torero, y la gente, indecisa, miraría al tendido di 
los doctores, y ellos les marcarían la pauta a se­
guir. Ellos acabarían con esos irresponsables que 
por fas o por netas empiezan a chillar apenas ven 
salir un toro; "¡Cojo? jCojo!" Y cuando apareciera 
algún animal de esos que de tanto rascarse los 
cuernos en las cercas se los despuntan sin querer, 
los diplomados, como un solo hombre, se alzaría!» 
en sus asientos clamando: "¡Señor presidente, es* 
toro no es de recibo! ¡Que salga el afilador y le d¿ 
un repaso!" 

ANTOItfS DIAZ C A M B A T E 

M A N U E L D O S S A N T O S 
Tanto en el festival celebrado recientemente en Osuna como en los 

tentaderos de Salamanca, ha causado sensación el estilo puro de este gran 
lidiador portugués que es Manuel dos Santos. \ 

La afición española está pendiente de su actuación en las fallas de 
Valencia y en la feria de Sevilla, pues por sus condiciones de artista y 
lidiador completo, es el esperado para dar la batalla en las ferias es­
pañolas. 
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A D R I A N O D E L V A L L E 

hubiera llegado a s e r un buen torero 

A DRIANO del Valle, poeta, es tiguca y es imagen 
con la que todos estamos familiarizados. Nada 
extraño nos haría pensar un retrato suyo en 

el que apareciera con la frente ceñida por la sim­
bólica corona de laurel, como tampoco ver aquel 
pintado por Vázquez Díaz en el que se nos ofrece 
vestido de patricio romano, ya que la Usura del 
poeta, e incluso su nombre —Adriano—, están 11er 
nos de sugerencias de la época de aquel Imperio. 
En cambio, fué una sorpresa descubrir un día. en 
la última Exposición de pinturas de Francisco Ma-
reos, dos retratos de Adriano del Valle vestido de 
picador: así. sin más ni más, de picador. Bueno; 
resulta indudable que el que ha sentido alguna vez 
ta necesidad de vestirse de algo determinado es 
porque "aquello" precisamente le hubiera gustado 
ser. Claro que también, en este caso^ cabía la pc-
«íbilidad de que se tratara de un capricho del pin 
tor. Y para aclarar dudas encontramos la solución 
visitando a Adriano del Valle; dudas que se disipa 
con cuando ai recibirnos, convaleciente aún de" la 
operación que hace poco le practicaron, nos dijo: 

—Ha sido una cornada de bastante importancia: 
una cornada en el vientre. Siempre resulta esto 
más bonito que decir apendicítis. 

—Y mucho más taurino. 
. —Además, en realidad, el caso tiene algo de tau­

rino, porque cuando aquella noche del 29 de enero 
me sentí tan mal y pedí que llamaran a un médi­
co, quise que fuera Zumel quien viniera, y si no 
hubiera sido por él... 

—Entonces, usted es un verdadero devoto de los 
toros, ¿no? 

—Creo que si. 
—Pues, verá: he venido a visitarle porque desde 

háce algún tiempo teníamos esa sospecha. Creo que 
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torero 

desde que vi aquellos retratos suyos en 
que aparece vestido de picador. 

—Retratarme vestido de picador l 'üé 
capricho mío ya cuando Vázquez Díaz 
me hizo aquel retrato en traje de ro­
mano. Después, conseguí, al fin. yerme 
retratado de esa forma cuando lo hizo 
Mateos. 

—¿Es que le hubiera gustado ser p r 
cador? 

—Tal vez. Todo en los toros, y lo 
que con ellos tiene relación, me gusta 
y me interesa. Me hubiera gustado ser 
hacer las cosas que hacen los toreros. 

—¿Lo ha intentado alguna vez? 
—He toreadó dos veces. 
—¿Con qué motivo? 
—Haré un'poco de historia: A mis diecisiete años 

empecé a trabajar como representante de una fár 
brica de juguetes que tenía mi padre en Sevilla. 
Estaba cierta vez en Yecla cumpliendo mi impor 
tante misión, cuando me vi asaltado por un grupo 
de bellísimas muchachas —por lo menos, ahora, a 
través del recuerdo, las veo bellísimas—, que me 
dijeron que no tenía tnás remedio que torear una 
becerrada benéfica. Les contesté si no había allí 
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SUCURSAL EN MADRID: FERRAZ, 8 

Adi 'iano del \ alie, caracterizado de apoderado tau­
rino, con sus hijas Blanca y Pepita dei Valí; 

otro que lo hiciera. Pero la razón que me opusie­
ron me conmovió: "Usted es sevillano, y todos los 
sevillanos saben torear." Nunca había visto los lo­
ros más que desde mi localidad; pero me creí en 
ta obligación de rendirme ante aquel poderoso ai 
gumento. y en seguida me preocupé de mi atuen­
do, con el que conseguí una apariencia perfecta-
m«nte torera. Cuando vi los toretes perdí éntusiai-
mo: eran unos utreros que me parecieron cátedra-
les. El primer tropiezo lo tuve al olvidárseme brin­
dar. Después me cogió el toro. Quedé escarmenta-

do. Nunca más torearía. Hasta que siete u ocho 
años más tarde volvió a presentarse la ocasión, y 
tampoco tuve valor para desdeñarla. Aquella vez 
actué como banderillero, con utreros también, y 
también fui cogido. 

—Por eso tal vez no ha llegado usted a ser to­
rero: se desanimó. 

- N o lo crea. Es posible que si se hubiera pre­
sentado otra ocasión la hubiese aprovechado. 

—¿Qué es lo que más le gusta de los loros? 
—Todo. 
—¿Y qué clase de toreo prefiere? 
—Fui partidario acérrimo de Belmonte padre, 

me gustó mucho "Manolete" y me gusta Domingo 
Ortega 

—¿En qué época empezó usted a ir a los toro$? 
—Recuerdo que cuando empecé a ir toreaba lo" 

davia Fuentes. Después, aunque hoy reconozco que 
su toreo no está en la línea del que a mí me gus­
ta, admiré a Ricardo Torres. "Bombita". Fué casi 
un capricho de muchacho aquella admiración. Los 
"Bombita" eran enemigos de los "Callo*', y la afi* 
clon se dividía'en dos bandos. Ya creo haberle di­
cho antes, sin embargo, que el torero que verda­
deramente conquistó mi admiración fué Belmome. 

—¿Qué corrida le ha gustado más? 
—Aquella del toro de Pinto Barreiro que toreó 

"Manolete" a beneficio de la Asociación de i* 
Prensa. 

—¿Qué opina del toreo como motivó de inspif3' 
ción poética? 

—Creo que la mejor respuesta está en los lib^08 
de los poetas, en sus versos. A mí mismo me ha 
inspirado la Fiesta en más de una ocasión. Todo 
lo que emociona ai poeta puede ser motivo de unos 
versos. 

—¿Le han brindado alguna vez un toro? 
—Dos veces. Una de eHas, en Portugal, un gran 

torero. Diamantino Vizéu. Recuerdo que se dirig»0 
a donde yo tslaba y me dijo: "A ti. gran poeta ev 
pañol." Yo. que no esperaba aquello, me volví " 
pidamente para ver a qué compatriota mío le ha 
bía brindado. Otra vez fué Mario Cabré, poeta, ac 
tor de cine y torero, quien me brindó. . 
. Y ésta fué la última respuesta de Adriano de 

Valle. La duda sobre si era o no era un gran an 
clonado a los toros ha quedado aclarada, 

Pli-AR YVAH« 
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Garza estuvo mal 
en sus éos toros y 
íegaló uno, del 
que no corló oreja 
por su poco acier-
lo con el estoque 

# LA CORRIDA DEL PASADO DIA 6 tN MEJICO # i 

fieses de Pasfejé para lorenzo Garza, Bicardo 
Torres y Luis Procuna 

Lorenzo Garza en el sép­
timo. Sobre los torile». 
irnos carteles con el nú­
mero y nombre del toro 
y su peso; datos que in­

teresan siempre 

ÜNueatro antiguo conocido Ri­
cardo Torres banderilleando al 
segundo toro, del que cortó la 

oreja 

Torres en un derechazo al bi­
cho segundo, en el que el vele-
rano espada legró un tiinnfo 

muy eblimable 

f b T ^ 1» tarde 
tt»ala. Aqui le vemos en un 

0rno V»e no impresionó al 
público , 

Una de las cosas buenas que se vieron fué 
este puyazo del magnifico picador «Conejo 

Chico» 
( Fotns Cifra, cxclnnvaspara EL RLEDO) 
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Se celebró el fiemes, día 11, 
con interrención de buen ntír-
mero de toreros.-Pastora 
Peña, Mario Cabré, 4ngef 
luís, Antonio y Pepe Bien 
venida, <£l £stadiante>, 
<6ilanillo de Tria na» y 
Pedro Teról, figuras 

destacadas 

Pastora Peña, esposa de Pepe 
Bienvenida, que en «Herida de 
muerte» dio, una vez más . 
pruebas de sus excepcionales 

dotes artísticas 

''na escena 
de « Arte que 
bajó del cie­
lo». De iz­
quierda a 
d e r e c b a , 
Alltel Luis 
B i e n v e n i ­
da, Muñoz 
Lorente, Ga-
lindo, An­
tonio Bien­
venida, Pi­
larín Mu-
noy,, Pyslo 
rí< Pe fu» i 

Una e/seena de 
«Herida de muer­
te». Pastora Peña 
y Mado l&bré, 
protagonistas del 
paso de comedia, 
alcanzaron ; u n 

gran éxito 

Ped o Terol contribuyó con 
su arte incomparable al 
buen éxito del festival orga-
nizado por el ('Inb Taurino 

Madrileño 

Grupo de cuantos intervi­
nieron en el festival. En el 
centro, luciendo mantilla, 
la gran actriz Amparito 
Martí: e i primer ténnia ». 
Paco Pierrá. qus rnoato \ 
dirigió las obra-i represeali-

das Folos Z t i reo ) 

r 

Angel Luis Bienvenida, caracterizado, a falta 
de la peluca, que era muy buena, para repre­

sentar gu papel en el que estuvo colosal 

«El Estudiante» en uno de los papeles que in­
terpretó en «Arte que bajó del cielo». Dobló 

en un tipo de monosabio muy bueno 

'"P»' Bien 
Antonio Bienvemda dijo con mucho g^1*^ ,lc ^erv^-""1^ ^Pera confiado el momento 
parte. Ar-t mió , como eu los toros ^abia «Uerul,,* i ^ ele"an^ siempre, presu-

a lo que iba v lo que hacia ^ »ipo y de buen terno 

«Gitanillo de Triana», tan sonriente aquí, lue­
go, en escena, no quiso dar la cara; pero sa­

lió del trance muy airosamente 

Mario Cabré tomó muy en serio su jfapel de 
Antonio en «Arte que bajó del cielo» y se 
hizo retratar con gesto de hombre importante 
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Para Jm'é GouzMez Murín 

I 

Que salsa el toro fiero, 
que salga el toro; 

yo le pondré banderas 
de sangre y oro. 

Y en sus pitones, 
dos monteras de gloria 

sin condiciones. 

Frente a tus rectós. pitones 
mi capa de mariposa; 
yo, bambú con una rosa; 
tú, ta muerte y sin razones. 
A tus malas intenciones 
opongo brazo y cintura: 
y... ya ves con qué finura, 
y en verónicas de raso, 
me juego la vida al paso 
sin perder la compostura. 

Si te pide la gente 
tu valentía, 

tienes que ser valiente 
por cortesía, 

jQué irreverencia 
negar lo que te pide 

la presidencia! 

;Anda? ¡Demuestra tu alarde* 
... Que ia gente te critica 
porque, poí miedo a ia pica, 
piensan que eres un cobarde, 
¡Anda! Diles esta tarde, 
a caballo y caballero, 
que. como te pongas fiero, 
irán a dar en la altura, 
para garrocha y montuira, 
de algún arcángel torero. 

t l t 

Si yo fuera lucero, 
torillo mío.. . . 

y tú fueras el claro 
toro del rio. . . 

¡Qué banderillas 
de plata iba a clavarte 

por las orillas! 

¡M|ra? ¡Mira! ¡Toro! ¡Toro! 
Por este lado te quféro; 
yo, bambú banderillero, 
y tú, la Silla del Moro. 
Con estos cirios de oro 
te juego a débil y a fuerte; 
no es que yo quiera perderte. 

es que.... cortesía del arle, 
quiero la muerte velarle 
antes de darte la muerte. 

IV 

Brindo al ángel del aire 
con mi montera; 

enfermería o gloria 
por t i me esperan. 

Van a la suerte 
pitones y alamares 

jugando a muerte. 
Como no eres buen amigo, 

a pesar de mí buen trato, 
yo saludo tu arrebato 
con un pase de castigo: 

Si te lo digo, te digo 
que no te me portes mal; 
que tu gloria y mi caudal 
dependen, poir el momento, 
de que te bebas el viento 
de mi pase natural. 

Yo doblaré la cintura; 
tú doblarás la cabeza; 
a mí me dirán majeza 
y a ti te dirán bravura. 
¡Asi!... ¡Así!... ¡Qué escultura 
en carne viva hemos hecho! 
Y vente ahora, derecho, 
ciego de mí, por la arena, 
para acabar la faena 
con este pase de pecho. 

Pañuelos y sombreros 
van por el aire, 

angelillos cantando 
nuestro donaire. 

. ¡Anda, torillo, 
si no quieres que llore 

. • como un chiquillo! 

Sobre tus recios pitones 
lá gloria y la muerte van; 
si a ti ia muerte te dan, 
te ruego que me perdones. 
Ya no te valen razones, 
y está a punto la cuadrilla. 
Pero.... o^!? ¡Qué maravilla, 
qué gloria, con luz de luna, 
si me dieras la fortuna 
de matarte sin puntilla! 

MANUEL B E N I T E Z OARftAWO 
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RETI EN TA DE M A C H O S 
EN "LOS DERRAMADEROS" 

Bravo y codicioso, 
con esta alegría, 
tomó «Capuchón» 
el último payaso 

Manolo González 
«doblándose» con 

un semental 

A caballo entre los términos municipa­
les de Tarifa y Vejer de la Frontera 
-evocadoras nomenclaturas arábigas 

en avanzadas tierras gaditanas—, y fren-
le al nuevo poblado de tahiviljas. está en­
clavado el cortijo "Los Derramaderos". 
Uno de los más bellos de la provincia, y 
no lo digo sólo por la arquitectura, un 
poco exótica, de su caserío-vivienda, es­
pecie de "bungatow' inglés... 

La principal belleza de "Los Derrama­
deros" atañe a su singular empiazamier-
lo campero, situado en las faldas de dos 
estribaciones serranas, por las que discurre man­
samente el río Barba4e. que. nutrido por las tr-
rrenleras de los cumbres y la laguna de Janda, 
baña los valles de Retín y fecunda magníficos 
pastizales, de suculencia sin igual para el gana-

hermanos Calisteo. Ramón Ccrvera,. Alfredo Jimé­
nez. "Cabrerilo" y "Chiclanero". que. en unión de 
"Torerito de Triana". se turnarán en el "ejerci­
cio" de examen. 

Han salido al ruedo seis utreros. A uno le han 
abierto las puertas del campo en la primera vara. 
Dos han sido buenos; dos. muy buenos, y uno. ex­
traordinario. Sean para este toro, chorreado en 
verdugo, por arte de birlibirloque, que reata ta­
ma roña. "Capuchón" de nombre y señalado con 
eí número 5 lv nuestros elogios. 

Este toro fué muy "serio", se árrancó desde 
largo y tomó 18 puyazos. 

Los cinco primeros tos tomó a velocidad de 
"expreso" y muy seguidos, costando gran trabajo 
sacarle del caballo. Intervinieron los toreros y lo 
colocaron en suerte para cuatro puyazos más. 
Cambia de terreno el picador, y con codicia se 
apuntan otras tres varas. 

Primera intervención de Manolo González con 
la muleta, y de nuevo el bicho en suerte: otras 
dos varas más. recargando mucho el toro y de­
jándosele pelear con caballo y picador, Nuevas ra­
ciones de toreo de muleta, intercaladas entre tres 

V A L D E S P 1 N 0 
J E R E Z v C O S A C 

t í 

Pablito Lalauda torean­
do una vaca 

do... Vailes que conlraí-
tan con el mofile alto dt 
acebuches y a 1 c o r n c-
ques, que transforman 
la campiña de pan lle­
var en paisaje típica­
mente mediterráneo. 

En esta confluencia 
de Wad-Ras. o unión de 
las aguas del "Mare 
Nostrum" y el océano, 
están "Los Derramade­
ros", predios en los que 
eí toro bravo se cria 
tan espléndido de bra­

vura y presentación co­
mo en las mejores dehesas marismeñas. Y con 
estos pastos se crian los bravos toros de la ga­
nadería de don Carlos Núñez. o Carlitos Núñez. 
como le apela la típica y cordial llaneza del mun­
do de los toros y del toreo. 

Estamos aquí para asistir a una faena de rá­
llenla de machos para sementales. 

El 'Tribunal" es tan selecto como corto. De exa­
minadores. Jaime Mora Figueroa, Pepe Cervera, 
el ganarero y uno de sus hijos. 

De observadores, los señores Romero Carvajal 
e Hidalgo, que vienen por simiente para sus ga­
naderías; los hermanos de Cos. Aurelio "el de 
Cádiz" y pocos más. 

Aparte el énjambre de presuntos toreros, para 
los que luego se encerrarán "unas vacas", están 
en el ruedi Márquez, el hermano del infortuna­
do Pascual, a caballo como tentador, y a pie. los 
toreros Manolo González. Pablito Lafanda, los 

Manolo González, Pablito Lafanda, Alfredo Jiménez, Cervera, «Cabrerito» y 
«Chiclanero», en un descanso 

nuevos puyazos. Ahora es Manolo González quien 
torea largó rato, escribiendo en el ruedíto de la 
Plaza con la muleta en la mano izquierda unos 
bellos arabescos enlazados! entre sí. Cuando el 
artífice sevillano se sacia de torear, el toro, a 
puerta abierta, entre el entusiasmo y algazara de 
todos, tomó 18 puyazos, que le acredita de bra­
vo y noble. 

¡Buen toro "de vacas" este "Capuchón", núme­
ro 51. bien encornado, de buen trapío y de capa, 
chorreado en verdugo! 

Esta fué la retienta dé machos sementales de 
la ganadería de don Carlos Núñez en el año 1949. 
la que tuvo como colofón una faena de muleta 
sobria, maciza y enjundiosa del torero castella­
no Pablito Lalanda en el último de ios toros ter-
tados. 

CARLOS D E BftEftALES 



HACE unos días, ante la Corte de Justicia france­
sa, de Bayona, se vió un juicio de apelación 
interpuesto por el empresario taurino Mr. Mar-

cel Daujon, a quien se había impuesto ¿na multa 
de 15.000 francos por la celebración de una corri­
da de toros. 

La multa había sido decretada por la Sociedad 
Protectora de Animales de París, quien, alegan­
do unas viejas e interpretables disposiciones, se 
considera con derecho a imponer tales sanciones. 

Tradicionalmente, en Francia, por cada corrida 
de toros que se celebra hay un «proceso verbal», 

Los empresarios Mr. Maree! Daujon, de Francia, y 
don Pablo Martínez Elizondo, de España 

(Foto Marín) 

que instruye la Policía contra los toreros «por mal­
trato a los animales», y se les impone una multa, 
siempre igual, de mil francos, cuyo pago corre a 
cargo de los empresarios. 

E l verano pasado estaban en Biarritz dos de los 
más .destacados miembros directivos de*ia Socie­
dad Protectora de Animales, de París, que asistie­
ron a una corrida celebrada en Bayona, de la cual 
eran empresarios Mr. Marcel Daujon y don Pablo 
Martínez Elizondo; este último nuestro compatrio­
ta, empresario de San Sebastián, Vitoria, Santan­
der, Gijón, León, Tudelíi, Tolosa y otras varias 

DESEMBARCÓ el iueves y el sábado llegó a Ma­
drid. De estatura corriente, acusada reciedum­
bre en un cuerpo bien trabajado por el ejerci-

cio físico. Todo él es músculo, sin un adarme de 
grasa. Habla con marcado acento argentino, prodi­
gando los modismos populares de la tierra del 
Plata. 

—¿Cómo encuentras Madrid? 
—¡Ché! -¡Está fenómeno! 
—Tú ya conocías esto, ¿no? 
—Pues claró. Yo n-s/ eá Buenos Aires, de padres 

malagueños, y ayá estuve con eyos hasta los siete 
años, fnfonses vinimos a España, regresando yo a 
la capital porteña. pero sin eyos. ¿comprende? 

Como, en realidad, lo cosa no era difícil, le dije 
que si. que comprendía. 

—Y vamos a ver. Américo: tu afición a los toros... 
—Mi afhióií a ios toros nasio acá. en España, 

tan pronto como me yevó mi padre a ver una co­
rrida. No es de extrañarse demasiado, ¿comprende? 

Ahora tuve que decirle que no. que no com- * 
prendía, en tanto no aportase algún dato más. 

—Es que el vie/o también fué algo torero en su 
Juventud. 

—¿Algo torero? 
—Un poco, sí: no mucho, porque luego fué ma­

rino, y después fué pintor... Quisa por eso yo salí 
también un poco aventurero, ¿no? 

- S í . 
—Y un mucho afísianacto a nuestra Fiesta, por­

que yo no me conformaré con ser un poco torero 
nada más, ¡qué esperansa! 

—Tú querrás ser un mucho torero. 
- n l l n totfo /o que puedz torero, si. señor! 
—Pero dime una cosa: careciendo la Argentina 

de ambiente taurino, ¿cómo has podido practicar 
allí? 

—No. no hay que partir de una base falsa. En 
la Argentina hay mucha ¿fisión a los toros. Y has­
ta bastantes poblasiones y poeó/es/fos del interior 
que tienen su p/as/ía..- En Rosario, en Santa Fe. 
en Olavarria. en Casilda, en Santiago del Estero, 
en Rafaela... 

u\ m i w T A u m o m t 
I D S , ) H E C E S / ) E P A Í U . S " 

las multas de la Sociedad 
Protectora de Animales 
Plazas españolas, así como de otras varias en Fran­
cia. 

La Sociedad Protectora de Animales de París 
impuso una multa de 15.000 francos por la corrida 
de Bayona, además de la de mil que había decre­
tado la Poücía. 

E l empresario, negando facultad coercitiva a la 
Sociedad Protectora de Animales, se negó a pa­
gar esa multa. Pero se insistió en ello, y el asunto 
fué llevado ante los Tribunales de Bayona, tenien­
do que pasar ahora, en última instancia, ante la 
Corte de Justicia de París, que resolverá, en defini­
tiva, la apelación. 

Con este motivo, los empresarios franceses 
Mr. Daujon y Mr. Lambert. han celebrado una 
reunión en San Sebastián con el señor Martínez 
Elizondo, consultando al abogado donostiarra y en­
tusiasta aficionado, don Eduardo Vega de Seoane. 

El acuerdo ha sido el de designar un letrado en 
París que impugne las facultades de la Protectora 
de Animales para imponer multas. 

—Yo pretendo —nos ha dicho Mr. Daujon— 
llevar el asunto a fondo. No se trata de 15.000 n i 
de 50 francos. Es que si la S. P. A. puede imponer­
nos sanciones por celebrar corridas de toros, hoy 
son 15,000 francos y mañana puede ser medio mi­
llón. Veníamos respetando como cosa tradicional­
mente simbólica, sin alzarnos contra ello, el pro­
ceso verbal y la multa de mi l francos que impone 
la Policía. Peró ya que se ha llegado a la actual 
situación, queremos que se resuelva en justicia y 
con sentido común. Si el Estado cobra unos im­
puestos por la celebración de una corrida de toros, 
no hay duda que se trata de un espectáculo legal: 
por. tanto, no se puede imponer multa alguna. 
Si no se le considera legal, debe ser prohibido y. 

sobre todo, no cobrar impuestos sobre el mi 
Aprovechando lá conversación con los sen 

Daujon y SJartinez Elizondo, les preguntamos0^8 
la próxima temporada en Francia. p0r 

—Eí negocio ha encarecido —nos d icen-
dinero circula menos. Las corridas serán de má 
riesgo económico. Pero se celebrarán las mism.48 
del año pasado. La afición francesa es cada v 
más inteligente, y hay que dar cada vez mejor^ 
carteles. 

—¿Qué toreros? 
—Las figuras, desde luego, Luis Miguel, cuvo 

De izquierda a derecha: El empresario señor Mar­
tínez Elizondo y los franceses Mr. Lambert y Mr. Dau­
jon con el letrado donostiarra don Eduardo Vega 

Seoane (Foto Marín) 

cartel se halla a gran altura. La novedad de Ma­
nolo González. «Parrita», muy estimado por la afi­
ción. Algún mejicano y alguna corrida para Con­
chita Cintrón. 

También actuará «El Choni», cuyas característi­
cas de torero bueno y valiente se aprecian como 
merece.-

Pero antes de nada —termina diciéndonos 
Mr. Daujon— hay que resolver eso de las multas 
de la Sociedad Protectora de Animales. Por eso 
¡no paso! 

A L F R E D O R ANTIGÜEDAD 

Otro torero argentino, en España 

A M E R I C O G A L 1 N D 0 , " P O R T E Ñ O " , 

es un entus ias ta del ú l t i m o tercio 
—¿Rafaela y Casilda? Buenas aficionadas. 
—Son dos pueblitos lindos de ayá. ¿comprende? 
—Y dime. "Porteño": ¿conociste a "Rovira"? 
—Pues ¿cómo, no? "Rowira" y yo comensamcts al 

tiempo. Fuimos y somos muy amigos, aunque nos 
separamos pronto en nuestra primera salida, por­
que yo entornes no tenia plata para seguir ia 
excursión hasta él Peni y Solivia .. Pero torea­
mos nuestra primera corrida en ia pías Ha de San­
tiago del Estero. Por s/erto que yo salí vestido 
con una taleguiya de teatro... 

—"Royrra" fué al Perú y tú te quedaste en la 
Argentina, renunciando a tus ilusiones. 

--¡Qué esperansa! A mis ilusiones no renunsjaré 
nunca, ¿comprende? 

—Cuando tú lo dices... 
—Pres/te/nertíe los éxitos, muy bien ganados, 

de Raúl fueron mi mayor estimulo. Y la notisia 
de su éxito acá. en la Madre. Patria, acabó de ye-
narme de ganas de ser torero. Y me fui a Linw, 
Y toreé bastante. Y luego, a Bolivia. donde no ha­
bía ganado bravo eníonses, pero tenía su Se/uro 
taurina 

--¿Y qué. se toreaban los socios unos a otros. 
—Déjeíse^ de macanas, jpor favor! Unos buenos 

afisionados me ayudaron enormemente. Y se bus­
có y se encontró ganado para que yo torease. Lue­
go volví al Perú, y toreé nuevamente en Lima, efl 
Trujillo. Huancayo. Tarma, Chiclayo y otras P/aSáS 

—Bien. 
—Y toreé mi última corrida de Lima en la Pl*23 

del Acho. alternando con los peruanos Isidoro 
rales y Pepe Ugás. Volví a Bolivia. tionde 
las últimas reses e^ la finca del doctor Valdes.JJ 
creyéndome en condísiones para presentarme 
la Madre Patria, para acá me vine. 

—Pero, bueno. "Porteño".. . No hemos habla 
de orejas, vueltas al ruedo, salidas a hombros-

-Ni hablemos, por ahora. 
—Entonces, ¿cortamos la charla? salud6 

Américo Gaiindo, «Porteño», en la tarde de su pre­
sentación al público de Lima 

A su gusto: pero no sin rogarle yo ^ va 
desde EL RUEDO, la gran revista, tan leída^ ^ 
como en España, a la afis/ón. a la Prensa ¥ 
toreros españoles, que será ei saludo más m<**~j¿s 
que resiban, pero también el más sinsero y ei 
fervoroso, ¿comprende? 

—¡Y de qué manera, querido "Porteño'! 

RODABALILLO 



reno; 

Mario Cabré, de Barcelona, ha 
• U1U'' Junta Directiva y ha trasladado su 

^vad0 ^ - ^ i La nueva dirección del CluhMa-
Aoioicill0A^t Plaza Real, número 12, entresuelo, 
rio C*b?A te don Emilio Soler Pich; vicepresiden-
H:sPreS1KnciSco Ig«»l; secretario, dan José Mo­
te, don Jr^tari0> don Salvador Llach; tesore-
lina; v lCSro Sola; contador, don Manuel Caua-
to, ^ n ^ í e s don Angel Caro, don Alfredo Es-
jeta, y v?~ j0'sé Pino, don José Comas, don An-
piiios». d ^ (jon Francisco Martínez y don Juan 
tqi^0 r^Se'ratificaron los nombramientos de pre-
Can»^*' honor a ^on Pedro Balañá, y de socios 
gidente a lreVerendo Padre don Angel Moga, a 
áe hon0J'5íaría ^ ^ 0 ^ y a don J. Soler Serrano 
aon J08^ tog p0r que el acierto presida la ges-
0ftcemos Directiva y por los futuros^tnun-
* a e f . m u « del cmb, 

VI pasado día 6 hubo "corridas de toros en 
„<, Rentes v Morelia. En Aguascalientes, «Ca-

leseft0 ' oreja y rabo y ovación. En Morelia. Anto-
Velázquez resultó con una herida de cinco cen-

una mano, y estuvo regular. Jorge 

POK ES I* A ¡VA Y AMEIUIA 
Rápida mejoría de Conchita Cíntrón. - ín breve regresará a 
España "El Diamante Nê ro". Faílectó en Sevilla el ex 
matador de toros "Capita". - Paco /Madrid, empresario de la 
Plaza malagueña. - Torearon en Bogotá "Boni" y Luis Mata, 

é fen Líma /̂EI CAoní" 

íUO 
S l a r ! mal. Rafael Bodríguez cortó orejas y 
*bo en sus dos toros y salió en hombros. 

Conchita Cintrón mejora rápidamente de la 
herida que le produjo el día 6 uh toro en la Plaza 
de Guadalajara. Le acompañan en el sanatorio el 
señor Buy da Cámara y su esposa, el apoderado de 
la rejoneadora, don Fernando Bópez, y su esposa y 
varias amigas. Damas y aficionados de Guadala­
jara han visitado a Conchita para obsequiarla e 
interesarse por su salud. 

—•El Diamante Negro» se verá obligado, como 
consecuencia de la cogida que sufrió el pasado 
día 6, a rescindir los contratos que tenía en Méji­
co y Colombia. Se cree que Luis Sánchez saldrá en 
breve para España con el fin de reaparecer en La 
Línea a primeros de abril. 

—El pasado domingo, día 13. se celebró un ban­
quete, en un,.popular restaurante de Madrid, en' 
honor del emmeute cirujano, jefe de u>¿ «ervicios 
médicos de la Plaza de Toros, doctor Jiménez 
Guinea. Al banquete, organizado por el Club Tau­
rino Madrileño, asistió gran número de comensa­
les. A los postres se leyeron las adhesiones, se pro 
nunciaron discursos y el doctor Jiménez Guineo 
dió las gracias muy brillantemente. 

—El pasado domingo falleció en Sevilla el ex 
matador de toros Joaquín Capa García, «Capita*. 
Había nacido, en la misma casa en que murió, el 24 
de junio de i$73. Trabajó en una fundición y a los 
diecinueve años abandonó su oficio para dedicar­
se al toreo. Anduvo por capeas, y en 1894 actuó 
como banderillero en Sevilla para presentarse en 
dicha Plaza como novillero el 23 de junio de 1895. 
Se presentó en Madrid el 30 de junio de 1901. E l 
13 de septiembre de iqo8 «Jerezano» le dió la al­
ternativa en Algeciras con ganado de López Plata 
y los matadores «Morenito de Algeciras» y «Cor-
chaíto» como testigos. Marchó a América sin con­
firmar su alternativa en Madrid, toreó bastante y 
fijó su residencia en Lima. Regresó a España hace 
poco más de un año y, hasta su muerte, reáidió en 
Sevilla. Descanse en paz. 

— E l pasado domingo se procedió, en la Plaza 
de Valencia, al desencajonamiento de los toros 
que se han de lidiar en las corridas falleras. Gustó 
la presentación de las roses de Ouardiola y Bohór-
quez. 

— E l ex matador de toros Paco Madrid será so­
cio empresario de la Plaza malagueña, en la que se 
proyectan celebrar, en la Feria de agosto, cuatro 
corridas y una novillada. 

asamblea n«u«rai. oe trato ele ía reforma y ÍÜ-Í--1*»' 
ción de! ino&\ pncml y se eligió presidente a cum ^ía-
riano Massottí . 

É l pasado domingo, 

. T O R O 

SENSUCXTil 
6 TOMOOS MU 

ENRIQUE T 
LUÍS M A T 

• B E L H O N T E 

Vue siguen sumando corrida» y contiguiendo gran-
M éxitos. Con el cartel de NO HAY BOLETOS 
torearon el día 6 en Caracak, volviendo n triun­

far con corte de oreja» 
UN TORERO 
UN GRAN ARTISTA 

LÜ1S M A T A : 
BELMONtEÑO: 

día 13, se celebraron co­
rridas de toros en Mé-
iico, Saltillo, Las \ i c -

-torias, Bogotá y Lima,' 
novillada en Barcelona 
y festivales en Salaman­
ca, Valladolid y Algeci­
ras. 

—En Méjico, Décimo-
tercera corrida de la tem­
porada. Beses de Zoto-
luca. Rafael Rodríguez, 
palmas y oreja y rabo. 
Jesús Córdoba, vuelta al 
ruedo y silencio. Manuel 
Capetillo, palmás y si­
lencio. 

—En Saltillo (Méji­
co). Inaugui ación de la 
Plaza. Reses de «Arzni-
Hita». Fermín Espinosa, 
bien y oreja y rabo. «Ca-
ñitast, oreja y rabo y 
vuelta al ruedo. Félix 
Briones, mal. 

— E n Las Victorias 
(Méjico). Fermín Rive­
ra, o»eja y oreja y rabo. 
Paco Rodríguez, oreja y 
oreja y rabo. 

—En Bogotá. Toros 
de Aguas Vivas. «Boni», 
palmas y bien. L u i s 
Mata, palmas y palmas. 
Nito Ortega, vuelta al 
ruedo en los dos y sali­
da en hombros. 

—En Lima. Toros de 
La Viña. Luis Proouna, 
ovación y oreja. Jaime 
Marco, cogido sin conse­
cuencias y regular. «Re­
vira», vuelta al ruedo y 
valiente. 

—En Salamanca. Fes­
t ival organizado por es­
tudiantes de Derecho. 
«Niño de la Palma II», 
aplausos. Gumer Oal-
ván, oreja. Torrecillas, 
dos orejas y rabo. El 
estudiante Constantino 
Nuñez, dos orejas 

José Capa 
Gorda «Capita» 

E l ilustre cirujano, doctor Jiménez Guinea, 
fue ha úao objeto de un homennj» 

—En Valladolid. 'Segunda, 1<¿^1¿^ ^ú^viua 
la Escuela Tau r ina . ' In terv imeroc ^¿^v.^ 
invitados a hacerlo por el director .i^ ¡¿ «r/scuei» 
Fernando Domínguez, los hermanos i^omincr». y 
Luis Miguel Dominguín, que fueron ovacionaJu». 

—En Algeciras. Festival a beneficio del ex pi­
cador Antonio Higueras. Novillos de Alvarez Her­
manos. Carlos Pizarra, «Rondeño»; «Vaielito» y ' 
Angel Luis Román estuvieron muy voluntariosos 
y fueron aplaudidos. 

—Días pasados se celebraron fetenas de tienta 
en las ganaderías de don Francisco Rodríguez y 
de don Jaime Martín y. don Tomás González, en­
clavadas en los términos de Padierno y Valencia 
de la Encomienda (Salamanca). En estos festejos 
camperos intervinieron muy lucidamente los no­
villeros Antonio Torrecillas, José Antonio Azua-
ga, Luis Mari Concepción, Francisco Morán, Lo­
renzo Santos Durán y Eleuterio Moya. Este1 últi­
mo destacó brillantemente en Valencia de la En­
comienda al torear a un semental de cuatro años, 
al que hizo una magnífica faena, a base de natu­
rales, que meíreció la felicitación entusiasta de to­
dos los asistentes al festejo. Eleuterio Moya, que 
ha actuado con éxito en Valencia, J á t i va y Al-
gemesí, prosigue su adiestramiento y prepara su 
presentación en Madrid. 

B. B . 



EL Jefe! 
—¡Llega el jefe! 
—¡Aquí está el Jefe! 

Si el envidiable humor de los peñistas está 
de buenas, el jefe es rfecibido con aplausos 
E l jefe es otro amigo, u ^ bondadoso conter 
tulio más que no es jefe de nadie, ni lo de­
sea, pero al qué los demás le llaman jete 
como podrían llamarle hermano. Es un hotn 
bre cordial, nada mohíno, extraño, ni pin­
turero, pero taurómaco hasta las cachas y 
peregrinamente socarrón, que al presentarst 
y ser provocado le da a la peña —por un 
momento o por una hora— categoría de 

. peña de aficionados. Se trata de Barico, del irre­
ducible Báfico, con quien se puede hablar y se 
habla de toros, se le reciba o no con un poco de 
bulla familiar. 

Esta reunión sólo es taurina —y no precisa­
mente a instancia suya— cuando se encuentra en 
ella Barico. Pero en plan de reunión taurina, con 
su composición heterogénea de hombres de letras, 
de números, de pinceles, de escenarios y de trajes 
de luces, resulta verdaderamente entretenida y re­
gocijante, sobre todo cuando el éx aficionado de 
ochenta y seis años cumplidos —mínima parte de 
los que aun ha de vivir—, el empresario de teatro 
don Tirso G. Escudero, dice de modo sentencioso: 
«Los toros, para que sean toros, han de pesar 
treinta y dos arrobas»; y el jefe le responde; 

— Y aun son pocas arrobas, si lo qué se desea 
es resolver el problema de !a carne. 

Abierta la discusión, con guirigay o sin él, se 
oyen las opiniones más opuestas y divertidas. H a y 
personas de ingenio. Sólo permanece callado, sólo 
escucha y sonríe bonachonamente; el diestro vete­
rano de la tertulia —Mario Cabré—, quien, no 
sabemos si como poeta antes que torero, o como 
torero antes que poeta, defiende en todo instante 
al compañero de profesión, extremo-éste que saca 
de sus casillas, que excita y enfurece al f arandulero 
y escandaloso Roa. que —agareno en todo lo suyo. 

Oon Tirso Escudero 
discute con Mario Ca­
bré acerca de los to­
ros de treinta y dos 

arrobas 

La tertulia, jen'su 
«momento tau­

rino» 

LA 

aunque nos jure que es navarro quiere 
que todos, proclamemoí» su uerdad, o sea, la 
de que hay un torero único; «¡el suyo!» 

—¿Pero cuál es el tuyo?-—pregunta inge 
nuamente un recién llegado, el corpulento 
fta/o Manolo Gas, al que apabulla Roa: 

—¿El que yo llevo dentro*. 
Entre bromas y Veras, se dicen cosas inte 

resantes. Por ejemplo: don Tirso, como se­
ñor que ha visto mucho, evoca los comienzo-» 
de su continuada juventud —época de «Fras­
cuelo* y de •Lagartija», con toros que rom­
pían las romanas-— y nos entera de la in­
dignación de ambos maestros cuando el ma-
drileñísimo Mazzantini, menos artista y más 
hombre de cifras que los anteriores, osó pe­
dir y cobrar como matador —siendo la vez 
primera que se hat ía— la cantidad de cinco 
mi l pesetas, casi el doble de lo que solía co­
brarse por los de más cartel. Luego —el 
mismo don Tirso— refiere hechos más difundidos, 
como- el de que las reses bravas empezaron a 
ahormarse y a perder peso en tiempos del Califa. 
punto al que se acoge para arremeter, por am­
pliación, contra el toreo ligero del día, e insospe: 
diadamente se indisciplina y se le sube a las bar­
bas un cont r íncan^ d^icioso. Es el más joven de 
la peña; sesenta y primaveras menos que el 

detractor. 
Para la bailarina y ma-

•fSrf-k | |HB~ drileña P e p i t a Marcos 
\ /V| I -ojos y luz de la reunión. 

| | | ojos de mora clara por los 
I B K que el viejo Gato Negro pa-
| ^ B | rece un cuadro suntuoso de 

revista— hoy se torea co­
mo nunca, mejor qüe nun­
ca; Esto le da calor a la 
disputa. Riñen donosamen­
te la Historia y el bachiller. 
La rezongona desmenuza, 
critica, pincha, y la estu­
diante, que «de haber sido 
muchacho hubiera sido •Cú-
caares», justifica y exalta 
la que ella ve y admira. 
Hoy es poesía el toreo, o 

•nósica, o pintura. Hoy son 
artistas los toreros* No se 
rinde, no obstante, el libro 
de museo, y el pimpollo 
• >loroso, audaz, pasa a la 
-.C'ión pata decimos plás-

Un lance de capo 
del gran norOlero 
4e Cénioba Ma-
noel Bacilo, «Cor-
dobéfe», que, segán 
¿icen loa 4fue le 
ham visto aetaar 
ca las tiestas ciga­
rras, tiene me sello 

ticamente lo que ella entiende por toreo. Con ^ 
figura erguida y quieta, mirando para el ^sueio 
finge desafiar a un toro, mece los brazos con ma­
jestad, sin prisa, y nos explica toda una suerto 
de irreprochable lidia: 

—iHuy!... Pase usted por aquí... Pase usted 
para allá... Pase de nuevo... {Huy! Me enrosco el 
toro a la cintura como si fuera una pescadüla, y 
si resulto ileso, gracias a Dios, sonrío y le digo a! 
público: * Ya me libré de otra». 

El coro de inocentes, que es como denomina 
a la tertulia el cachazudo Paco Ugalde —deu« 
dor de mil caricaturas—, se pone al fin de 
parte dé Pepita. «jHoy se torea muy bien!» 
Y sobresalen en el coro aficionados de grandes 
títulos como los escritores Alfredo Marque-
ríe —el coco de los autores—, Pepe de la 
Vega, Julio Angulo, Ricardo Mazo, Rafael 
Sepúlveda, Santiago de la Cruz, el fotógrafo 
Cartagena, con barba y todo; los escenógra­
fos Redondela, Calot y Mena, los comedian*#S| 
tes Soler Mari, Miguelito Gómez y Marci9i¿g 
lito y otros señores, entre mentados y pot^K 
mentar, todos enamorados de la Fiesta. Í&.J 
decir... todos, no. Cuando tomamos not^: I 
de los taurómacos que se reúnen con el jefe, 
uno, serióte y sesudo éí, nos pide que lo ex- i 
cluyamos de la Vsta. no como ,contertulio, 
porque se honra en serlo, sino como entu­

rada foc ¡raposo 
d inolvidable «Ma­

nolete» 

¿Se da así el natural, a no se da así? 

siasta del toreo. E l —Salvador Soler Mari— no e> 
taurino. Lo expbne así temerariamente, y ante 
el asombro de los demás remacha: 

—Me aburre la Fiesta. Las corridas de toros me 
parecen tan monótonas como me lo parecería el 
domador de fieras que se encerrase en una jaula 
con un león, no una vez, sino seis consecutivas, 
para realizar siempre lo mismo. 

Naturalmente, la desafortunada oposición del 
brillante actor no convence a nadie —ni había 
por qué— y el hombre oye lo suVo. E l coro se su­
bleva. Hay pullas a voleo, un fuego artificial de 
frases condenatorias jovial y pintoresco, Y xm con­
tertulio .—el caricaturista Sanchidrián— se enar­
dece tanto, que para proclamar el señorío rumboso 
de un natural, más bellamente peligroso y emo­
tivo cnanto más se repite, 'levanta su fachada de 
cuarta y medía, con el propósito de bordar un 
pase, y no ha acabado el mismo cuando el jefa 
azuzado por los demás, sentencia: 

—¡Todos del bando de Soler Mari! 
¡Qué i»a/«ra/! Un muchachito cordobés, torero 

tjue desea demostrar pronto su clase, se puso como 
la grana! ¡Qué natural! 

En fin, pero —humor aparte— coinciden todos 
en que la Fiesta nacional es soberanamente heí" 
mosa y en que el toreo de hoy, peáe a sus defec 
tos. -ha conquistado nuevas galas y supremacía » 
arte. _ 

¿OSE TELLEZ mOREWO 
( Fotos Zarcn.) 



Emilio Escudero (dibujo de E. Segura) 

CONOCI a Emilio Escudero justamenle el día 10 
de octubre de 1943. Aquella tarde se lidió en 
la Plaza de las Ventas la última novillada 

de la temporada. Ganado de Amador Santos para 
Rafael Perea. "Boni": Escudero y "'Rosalito". Obli- . 
gaciones profesionales me hicieron ir a casa del 
torero. La casa era }.equeña y humilde. Sillas de 
rejilla, mesa redonda de pino, armario vasijero y. 
como espíritu rector, cómoda, con su fanal de cris­
tal, presidiendo el sentido evocador de las viejas 
paredes. 

El torero, recio y optimista, con el regusto aun 
de su segunda oreja cortada en Madrid, me ha­
bló de sus alegrías, y tristezas a lo largo de una 
vida dura y espinosa. Había nacido en Toledo el 
26 de enero de 1918. Sus padres le trajeron a Ma­
drid caundo tenía siete años. Comenzó los estu­
dios de Bachillerato, que "colgó'" para trocarlos 
por el aprendizaje de protésico dental, con el ha­
ber de dos reales diarios. Otros más ambiciosos 
eran sus proyectos. Y aprovechaba las sombras 
de la noche para saltar las bardas del viejo Ma­
tadero del Puente de Toledo, frontero al cual vi­
vía. Junto con otros arrapiezos, buscaba las re-
ses de menor mansedumbre, y a la luz de la lu­
na, o en su ausencia, de un cabo de vela coloca­
do sobre un poyo, capoteaban como podían a ver­
daderas moles. ¡Más de un chichón tuvo que ser 
cuidadosamente disimulado para no despertar las 
maternales sospechas! Pero como "la viruela tau­
rina" pudo más que el temor al disgusto fami­
liar, Emilio echó a andar sus pocos años por ca­
minos y veredas castellanas. Siempre a vueltas 
con gañanes y mayorales y breado el cuerpo por 
los revolcones, iba el toledano rumiando sus sue­
ños con la llegada de días mejores. 

El bautismo de sangre vino toreando en un 
pueblo de Guadalajara denominado Cogolludo. A 
Poco de irrumpir en la improvisada Plaza la ar-
cnitoreada vaca, cogía a Emilio, atravesándole el 
muslo en pentrante trayectoria. Ausente el mé-
nico del pueblo, le sustituyó un estudiante de Me­
dicina. Una taberna hizo de enfermería. Sobre 
Ĵ a tosca y desvencijada mesa, el aspirante a. 

l t l , i ,uf ,llCoHro aue una boie-
Galeno. sin. otro material asePt,con2!rcedió a con-
Ua de alcohol y unos algodones ^ ^ cura 
tener la intensa hemorragia. ^e5Pu . cabras, so-
íue bajado el herido, por send.er0^ "ta cubrir los 
bre los lomos de una caballería, n ^ estación. 
siete kilómetros que le separaban " ^ los seiS 
Trasladado al Hospital de Guadalajar -^.^ pa. 
días, se escapaba, llevando la nen" á e concur­
ra debutar en Madrid en una corrm ^ £mi. 
so celebrada el 31 de agosto de iy4'- ^ pese­
ro cortó la primera oreia. llevánt 

L A P E Q U E Ñ A H I S T O R I A 

Cuatro orejas cortadas en Madrid 
no influyeron en el historial de 

E M I L I O E S C U D E R O 
tas que constituían el premio anun­
ciado para el mejor debutante. Ningún 
otro fruto dió de si la afortunada pre­
sentación, a causa de tener que incor­
porarse al siguiente día al servicio mi­
litar. 

Al año siguiente obtiene un permi­
so para cumplir* el segundo contrato 
en la Monumental. Seis de Tovar para 
Luis Mata. José Parejo 'y él; nuevo 
éxito y repetición —no tan afortuna­
da esta vez—, lidiándose ganado de 
Raimundo Guardiola. y anunciándole 
con José Níeira y "Gitanillo Chico". En 
julio del mismo año va a Valladolid. 
toreando reses de Melero con Juanito 
Jiménez y .Luis Díaz. 

Corta toda clase de apéndices, y 

Para no ser menos que en la anterior tempo­
rada, hizo Emilio el paseo en la primera corrida, 
acompañado esta vez por Alvarez Pelayo y *'eí 
Alférez", que resultó cogido por el primero, de 
Rogelio M. del Corral, que le correspondió, te­
niendo Escudero que malar tres novillos. 

Va a Lisboa, interviniendo en cinco corridas 
con bastante lucimiento. 

En 1945. mermadas sus facultades, ve bajar su 
cartel, sin oponer los suficientes arrestos para 
contener el descenso. No consigue torear hasta e) 
10 de mayo, que lo hace en Santander, con "Pa» 
nao" y el difunto Angel Soria. Por un momento» 
parece haber conseguido recuperarse; vuelve pou , 
los fueros de su toreo valiente, cortando orejas. 
No consigue estabilizarse, y al año siguiente su 
balance sólo arroja nueve corridas, todas ellas en 

Plazas sin palcos. Públi­
cos y Empresas, siempre 
ansiosos de novedades, no 
reclaman su presencia en 
toda la temporada de 1948. 
Joven aún, con mucho va­
lor y lleno de afición. Emi 
lio Escudero, al perder las 
esperanzas de llegar a ma­
tador de toros, entendió, a 
finales de la temporada, 
que es mucho mejor ser 
un buen subalterno que un 
matador de novillos 60 
franca decadencia. Cuatro 
orejas cortadas en Madrid 
y un aprendizaje duro y.v 
espinoso contribuyen a que 
no sea una temeridad au­
gurarle a Escudero un brK 
liante porvenir en esta nue­
va modalidad. 

MENDO 

Escudero entrando a matar con un pañuelo 
por muleta 

lo repiten al domingo siguiente en terna con Ji­
ménez y Antonio Caro, cosechando idénticos re­
sultados. Se licencia al año siguiente; va a Alca-
ñiz con "Faraón",, suma seis novilladas más en 
ruedos de menor cuantía, con la única nota sa­
liente de corte de orejas, rabo y pata en un fes­
tival celebrado en Hoyo de Manzanares, y en el 
que también intervino Juanito Belmonte. 

A continuación viene la segunda salida en Ma­
drid a que antes aludimos. Las cosas no salieron 
bien, y Escuderot fuertemente conmocíonado por 
su primero, y con un tuerto de malas intenciones 
que salió en segundo lugar, no consiguió sus­
traerse a su maleficio. 

Vuelve en la primera corrida del año siguien­
te. Reses de Albayda. y como compañeros. Pepe 
Parejo y Juan Martínez. Corta la segunda oreja 
en Madrid, y lo que es mejor, nueva oportunidad 
en la novillada celebrada el día 12 de abril, com­
pitiendo con. Pepín Martín Vázquez y "Yoni" en 
3a lidia de seis novillos de don Félix Gómez. 

Lo repiten el 2 de mayo del mismo año. salien­
do a despachar ganado de Guardiola con "Parrao" 
"Morenito Chico". Otra oreja, y nueva salida, esta 
vez el 5 de agosto. Tan sólo Pepín consiguió 
triunfar: Emilio y Alvares Pelayo tuvieron el 
santo de espaldas. 

Emilio Escudero rematando un quite 
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